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EL 
MAS 

DE D. JUAN P R I S T A DUMAÍfTM 

PERSONAS. 
Teodora. 
Marcela. 
J^nfina. 
Un Niño. 
Un Angel. 

FBpo. 
Alsxandro. 
Cragéa, Gracioso. 
San L i Joro. 
Leopoldo. 

J O R N A D A P R I M E R A . 

Dice dentro Filipo. 

]Fil i fUere , y contigo la vor, 
J V L impedimento 

de mis designios. Dent. I. A y triste! 
muerto soy. 

Sale Filipo eon un puñal en la mam. 
Fil.iQaé lisongero 

es á mi sangriento oido 
este lastimoso acento! 

• Tin como tá nadára 
todo el Egypcio soberbio 
campo en el esmalte roxo 

: de que s i muestra sediento' 
pavellon de Alexandro 

llegué ^y el qué está durmiendo 
es Alexandro, según 

, el inforrpe con que vengo, 
Ba^e haber-ma tknda dé campan.t^ 

Ayuntamiento de 

Lidoro. _ . ^ 
El Demonio^ ' ' 
Bandolerosi'.f 
Soldados. -
Música. Igel. JYI-JiSlca. ^ y. 

Alexandro recostado en uh bufete , dot^ 
de estarán lat insignias de General ^ 
como bastón y armas ^ y un retrato pe-

qiiem de Teodora^ qtteenalgum 
forma puedtf- vérsb. " • 

TMuere á mi manó: y tú noche, 
si aspiras al privilegio • 
de que se llame hijo tuyo ' , ^ 
este atezado portento, 
este hümo , que te consagra 
áe mi corazon el fuego, 

\ con tu sUcncio Spadrraa 
HLe mi osadía el empeño. ' 
' T u hijo seré, si me amparas J ^ ; 

y por mí será: tu Imperio 
temido; y si no me ayudas, ; ; 
publicaré que debiéron 
estas tostadas cortezas ^ ^ 
^ Sol sus esmaltes negros» 
Ererno súeño Sepulte ' 
su vida i peto qué vetír ' 
qué mirh'i^el bello retrato 
de un sabetaño portento, 

ladrid ^ 

• L.'.J. 

-- -lae-- Cf'TV. 



jO _ 

a "Negro 
que fue á su descanso norte, 
es rémora á mis intentos? 

TXngel 5Í debe de ser, ^ 
porque no pudo en el sucio 
caber cosa tan divina: 
y no solo en eso pruebo 
BU divipídad T^sino 
en qoc me causa respetos 

^gue lo sobrenatural, 
aunque se ignore su precio, 
tiene an valor , que se eitplica 
con quien je conoce ménos, 
Para mataríé-, es forzoso 
quitarle el retrato bello, 
así p^Hq que le ampara, 
fOmo^por lo que íe teino. 

(¿uñalc el Retrato. 
Desde el cielo de tus glorias 
rén f pintura hermosa , al negro 
tosco engarce de mi mano, 
y que perdones te ruego, 
que á lámiaa tan divina 

Je_ dé marco tan grosero. 
• Cómo , Aléxandro, no gimei? 
Mas es letargo que sueno 
•1 que te sepulta ,'^ues 
Bo se dá. en ningún afecto, 
que nadie despida al alma 
•in señas de sentimiento ; 
sin'mí voy quedando, quanto 
mas le miro j di , perfeto 
aimuracro , qué respeto 
por tí m^j enagena tanto ? 
Qué fuerza tiene tu encanto, 
que quando de libre arguyo, 
tan mal la razón construyo, 
confundiendo el slvedrío, 
que ai querer h?certe mió , 
me ^ c e ta imperio ser tuyo ? 
Quélwré (ay de mí 1') que privado 
ya deja'razón , no encuentro, 
ni el ta mino del valor, 

_li¡ lá senda del consuelo? 
Si mato á Alexandro ,. cumplo , 
con lo que ofrecíq mi, empeño J 

^ pero cónjo ,, si" Je mato, 
labré cuyo es ó^te belfo 
traslado, por quien adoro 

Prodigioso. 
^ o imposible de sa dueño? 

•Si no le mato , me expongo 
á que ÍQsque me eligiéron, 
irritados pero á mí 
me pára ningún recelo , 
quahdo todo'él'MunHo es leve 
iDiateria , átomo pequeño, 
pira arder en la mas frágil 
jnenor parte de mi fuego ? 
Viva Alexandro, y con él 
viva mi eíperanza; poro 
porque no culpe d̂ e omiso 
nadie mi valor,'"resuelvo 
y o solo oponerme á todo 
el Exército soberbio 
de ios Egypcios, matando, 
asombrando y destruyendo 
quanto á mi brazo se oponga: 
mueran todos pues,'excepto 
Alexandro , que no debe 
morir por ningún pretexto^ 

"t^nien queda por mi esperanza 
perdonado de mis zelos. vast. 

Despierta Alexandro. 
Akx, Válgante el Cielo í qué rara 

fantasía !;Que dé al sueño 
poder la naturaleza 
para fingir devanéos 
tan aparentes , que esíorven 
á la quietud el sosiego ? 
Que el corazón rpe arrancaba 
Ja voraddad de uu cuervo j 
soñaba, y que le decia 
mi amoroso sentimiento:, 
péxame , t^co Pirata , 
á Teodora , porque ménos 
te pese el robó que llevas, 
y 3'o muera mas contento 

•sueño en fin^ comppoga hermoso 
retrato:;:^pero qu¿ es esto? 

|qué se hizo e) día? ( a y de m í ) 
^Ola ji qui^n entró aquí dentro f' 

Ola. leví^ntast. 
. Dentro ruido de-batalU. t 

Iv/. Todos, infíjlices, 
tendréis sepulcro erl el rueño. ^ 

Dcnt. Arma , Egypcios. Sal. Grag. Se-
ñor mío, 

SI 



de Thn Juan Bautista Tfiatnante. 

Y ' 

ti no tomasfios ihuy preito 
las de ViHa-AlcXandrÍJ, 
como las de Vilia-Diego,'^ 
irémos, muy brevemente 
á ser Bl^wítíe los >iegros. 

>4/f.v.£De qué nace este tumulto? 
Qrag. De que solo en un podenco 

se MÍtó.xontra nosotros 
la ^ t íWfe del intierno. 

Sale 1. Señor , si no Je socorres, 
todo tu campo deshecho 
verás á solo la íurk 
de una mano , y de un acero. 

Alex ¿CobardtíS , eótno atrevidos 
asi perdeis el respeto 
á {nis oidós ? v¡llanos~t 
quien os mata es vuestro miedo, 

U. ocan cax¿!S. 
VBeffM infttaia' quien ós rinde. 

Zífnt. Pues ti Sdl sé ha descubierto; 
cerquétjréísie y inúera. 

I!>efit. . Todos 
sois pocos par» mi aliento. 

Alex. jQüQ un %olo bárbaro tenga 
esía osadía? él 'desjjreáó' 
gné' ha heéhó dé thi' valor, 
castigará mi ardimiento, 
de la piedad olvidado; 
Todos al alojamiento 
Etiope: Egypcios míos, 
mueran todos.estos perros 

"jíos galgc^' de' lós córíejcifj^^Í-9 Ea 
mas cuenta cort- í l - alafioí , 
bravo es para mondongoeró ¡ 
Jo que embasa^'de inóítillas.' 
todos le huyen , y üh" maccebO|' 
poquito mas blanco qud • 
Je resiste osado y diestro ; • 
pero ola j que hácía esti {íáMA 

[ j e viene el mastín sigíüiendo: ^ 
alto, pues ^ señor Gragéa; 
pues no hay aquí-otío retnfiidio^i'i-
hagamos la mortecina: ÉcAktfm-
pido tieíira s este coleto - -

¿ n o le estreno y o , que hz mvcbt^j^ 
^ se le ha vestido 4i^iníedO' 
ii Salen el Demonio '-y FiHf ú r mendtm 
F i l i p ^ ó m o i ditae j'' ia osadía/ 

que al priíicipió me n^DStrjttt<^f 
joven"'estraño , olvidaste ? ' 

se hi¿o tu bizarría^" ' ' V 
püfií al •emfaestii'mé fiero» 
en tal riesgo me_ pusiste, * 
que mis cuidado me ^i tr^ í-
que aqüel Exército énteró?' 

Dem. Gomo pretendí íno^farM! '̂̂ ' . 
dando j y quitando al furor » -
fuerza , piedad y VSilor. 3 

FU. Para qué?'D íw » . P;rt-a oWíg^rteíi» 
'ü Fil A qué? Z>f»fJA'qaé fufeses testigd • . 

por una , y » por oítraíj'áctíióníSW^*** ' ' 
¿ i l . De quér/)fW.T)é hii-ir)clináci6»i^ 

I>?ní.VivaEg¡yiito, »m\^os.FilJent.V\- lil. Y qué intentas? ñemVSer iú'mii 
Etiopia^ com{iañeros^ (va i^f/. Conócésnse?J5<rí7ÍCGomóálrií. 

/ rCrag . Viya quien quisiere, mientras Fil Suf^é que te coiítVadiga. 
y o busco por estos cerros Y tú súfreme ̂  diga, 

ns' 

parte donde acomodarme , 
que temo tanto á los Negros, 
que bebiendo jumfHkim y lno jñ ' f ^^/ 
tengo al vino tínto miedo. 
Desde aquí estoy lind^mentey^ 
Teamos ahora el suceso: 
acullá Alexandro hace 
riza en todo Negro ; pero 

/
acá un Negro , en. todo blanco, 
siega , y a lí van huyendo 
los Negros desbaratados/ 
y esta es, i lo que entiendo^ 
¿a vez primera que huyen 

Ú 
•-i 

ie nto 

que algo qtíe está ciculto eü t í , ' - ' ' 
' y no soltf á lgo ; CAlJrda, 
astucias t onrrá estâ  Sótnbraj ' 
cuyo prodigio me asombra, 
SByo estngo me ídesvc^. 
y no soln algc^ a ttii ciencí» 
tanto se ht f.icilitíido, 
que qtianro b lyís prftnnncíinío . '/ • 
lo sate mi ínteligéncia. ^ ^ 
La natural Mígia sé, ^ ^ 
qw-nó hay ptedr», planta | •«» 
que á mi estudioso pririior -
íu secreto no le dé, 

de Madrid 
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. El Negro mas 
.í)e estas altas luces bellas 
el idioma sé callado, 
como si fuera criado 
entre las mismas Estrellas. 
S^lo á lo quQ se imaginti 
inteligencia no doy. 

que no sabe que estoy 
haciendo la mortecina? 

JFil. Ya que despuas de admirarte 
te crea ,^qué quieres, d i , 
q^e te oygo fuéra de mí ? 

X>tfw, Advertirte , y ayjidarte. 
f i l . Ayudarme? Dímí,,Quanto intentes 

^ t e hjrá fácil mi pcderc,, 
^ y si tú lo qi^ilícs ver,; 

( t^ no haber inconvenientes,y 
te diera aquí testimonio; _ 
pero hay quien oyga y quien vea. 

FfA^Quiea que cadáver no sea? (üio. 
Algu^ vivo Oyga el Derao-

í^iL V i v o aqui? Dem- Este hombre. 
Tentóme. 

MI Pues mát»le. Grít¿. Usted se tenga, 
que tefifgo parte ,'^y habrá 
quiea por mi muerte le prenda. 

Í^/A^ué aguardas.cobarde? Grag. Y o 
le confieso mi iflaqueza. 

^//.Yctno te puedo negar^ 
que ^ i admiración espera 

prodigios de tí» 
gjw-. aunque de cierta materia 
aiíprigviar me importaba 
'la .leticia : Ay copia bella, 
quíé^n supiera de tu dueño! 
pasmadoj á la diligencia 

^ialtp ^ue desea ;el alma. 
Pue^ porqq^decirlp pueda» 

con fundamento (ea astucias) 
oye é t̂as" tres, advertencias. 
Diréle la verdad antes 
porqije la mentirá crea 
despues r^He así Se acreditaa 
cortujfjjrteate mis cautelas. 

g^il. Ya , quanto suspensa el alma,' 
los-mdes l'-is esperan. 

J^ f f i -^^ primer^ es, que un retrito, 
eaya oelesii;?! belleza 
avasailó tu alysdrío,'"'' 

^Viise. 

Trodiglosa* 
es de Teodora la bella, ^ 
hija de Leopoldo "Tá quied 
mereciéfon las finezas 
de Álexandro. Fil. Mereciéron ? 
qué dices' Detn. Que merecieran 
quise decir, l U . Toda <J alma 
me costó tu inadvertencia. 

Pííji.-Quando lo que dá el Demonio, a f 
ignorantes, ménos cuesta ? 

Jí7. Ya creerle es fuerza , pues 
por una verdad comienza. 

I>em. L o que sobre esto te digo, 
es , que para poder verla , 
y par? que yo te ayude 
á la dificii empresa 
de tu amor j'lno te resistaŝ  
de Alexandro á la violencia, 
que ya informado de t í , 
en busca tuya se acerca 
á este lugar aunque es cierta 
que sin mí, por tí pudiem^ 
quanto, y mas conmigo , hace» 
á su poder resistencia,*^ 
si á su esclavitud te escusas, 
á tu ventura te niegas. 

jF/7.¿Pnes yo tengo de rendirme} 
, Z)£m.'Amas ? Fil Sí. 

D fW . Pues será fuerza. 
J T ^ . ^ o hay otro remedio: 2?íí!?í. No-
iJW.Txámina bien tu ciencia. 
Tfem. N o ie hallo. i^í/^No le hay en fin? fj 
I>em. N i como posible sea. 
FU. Pues si rindo mi alvfdrío, 

tenga mi valor paciencia, 

el no matar á Alexandro, 
ue acierto de mi íííííésl-f^ ' 

Dím Otra advertencia le falta, 
pues sabe que es la tercera 
la mas importante, fil. Dilu, 

D m . En qualquier parte que veas 
á un Isidoro Heremita, 
que la ignorancia venera 
por Santo ,'^n quien te amenaza 
la adversidad de tu estrella 
nna desdicha, has de huir ^ 
de que te hable , y te vea, 
pofqüe sobre este peligro, 
perderme á mi será fuerza 
M e l 



de Dpn Juan Bautista Diamante. ^ 5 
el día que hables con él , ' " que si no lo haces, tu muerte 
á Teodora, á tu tierna ^ 
adoración , y á tu vida , ' ' 
porqne todo en ello arriesgas. 

íVX^ues d i , no será mejor 
matarle quando le vea? 

Dem. Eso , si te pareciere, 
podrás hacer. FU. Así sea. 

Dent. Alex. Cercad toda la montaña, 
que estimaré mas su presa, 
que la victoria de tantos. 

jDem. Ya tu ventura comienza. 
FU. Cómoí Dem. Coma es Alexandro 

este que en tu busca llega. 
jFí74Qué en fin ser esclavo suyo 

es mi dicha J Dem.^\ grangeas 
de esa manera á Teodora, 
no es dicha ? FU. Y la mas suprema-

JDem, Pues yo así te la aseguro; 
•pero díme ántes , qué pien^s 
'"'de mí amistad noiicia, 

y de i^i naturaleza? 
FU. N o canso el discurso en nada» 

sera á nuestras manos cierta. 
FU. Bueno será que estos prueben, ap. 

que el rendirme no es por fuerza 
de su amenaza ^^ino ^ /é»» 
de mi amante conveniencia,/ / / 
Ea , blancos, si venís 
á cautivarms espera (r 
vuestra osadía i Aqui eitá 
el Negro que os amedrenta. 

Todos, Muera el perro. Riñen, 
FU. Pues gallinas, 

probad á que el perro muera. 
I . Muerto soy! a. A y ! 4, Alexandro! 
Sale Alex. Apartad todos^íQué piensas, 

desesperado protligio, 
si ves tu muerta tan cerca? 
N o le ofendáis. i^íV^Pues es fácil? 
Sale el Demonio y habíale al oida. 

que mt-.esperaoza no sea : 
hazme dueño 3e Teodora, 

X)em.^ Mira que á Teodora arriesgas. 
FU. Esta voz es de Estrangero , 

y dice bien. A k x . y i . qué esperasí 
FU. A rendirme á t í , Alexandro,* 

pero también á que sepas, 
Arroja ¡a espada. 

" y ló que quisieres sea. j, • que no eres tú quien me rinde. 
í)ííM.'Eres mi amigo? J í/ . í so dudas? ^/^Puesquién , s i n o ^ o ? M i estrella. 
Jím.^Para cuanto te acontezca, , pues^iu estrella , cómo? 

llámame ,"y siempre estaré FU. N o importa que no lo sepas, 
á tu lado. FU. Porque pueda, Akx. Marcha á Alexandría. Vano ap 
quando te haya menester 'T esta victoria me lleva 
tu nombre es razón que sepa. mas este triunfo j^que todos 

Dem. Pueí Estrangero es mi nombre, quantcs he ganado en ella. vasé, 
J7/.íEswangero? Pcff i . Y con tan cierta Éa , amor , pues soy tu esclavo, 

propiedad,'que en todas partes vp^m^c Ârr̂ n. m^ nr^mi^. ^ 
es forzoso que lo sea. 

JV/¿No tienes Ptária? Dem. Perdíla, 
y no puedo entrar en ella. 

Dent, Cerquémosle, que aquí está. 
FU. Pues Estrangero, ya llegan. 
Den*' Ya sdbes lo_qoe has de hacer, 

que yo porque no me vean, 
pues para despues importa,'^ 
me apiano de tu presencia. 

Vase j y, salen Soldados., o,, 
i - Rmdetre ,,Neg.í9-.. ¿Yo ? * Sí. i 
FU. A quién?" j f 

• i N o lo ves i FU. No . Píeasa, 

veamos cómo me premias: 
dos libertades me debes, 
págame qualquiera de_gllaSL_ ^ 

Vase , y salen ^Rufina y Teodor a* 
Ruf. Muy mal te tratas, señora. 
TfOí/. Déxame llorar, Rufin?. , 
Ruf. El pesar que se adivina, : , 

no se ha de sentir, Teodora.' ¡ 
' "Eella , que indiscreto excede 

á la razón , pues sentido 
daño , que no ha sucedido, -
ss entibia quando sucede: 

Q̂ guarda el dolor para el mal, 
î qqc ofende to discreción. 

de Madrid 
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6 El Neyj'o mas 
J^./^Pues qné aminte coraron 

no es en desdlclws leai? 
el premio tie mi mino 

pasó Alexandro á Et iopi i , ' ' 
y en la generos.i copia 
de sus aplausos ("^o en vano 
el 'de su vicíoiia espero: 
aguárdele vencedo^'" 
y esta dicha de mi amor 
es la pena de que muero, ^ 

X f í f , No te entiendo. Jeoíí. Yo tí, pues 
ignorarse mi pasión, 
y verse la inclinación 
de mi hermana , mi mal es. 

•^«/¿Quiérete Alexandro á tj? 
TeoJ^ El dice que sí. Marcela 

lo saber TíOíÍ. Aunque se desvela, 
nunca lo supo de m í , ^ 
pues nuestro amoroso rrato 
de todos le recaté,"^ 
y solo se le fié 
á é l , á tí , y á mí recato¿ 

no partió en confianza 
de'ser tu esposo? Teoí^. Eso dixo. 

Jlu/. Pues de eso el logro colijo 
de tu segura esperanza,"^ 
pues aun^e tu padre tuerza 
lo justo, y le dé á tu hermana,'^ 
con dos testigos mañana 
le probaremos la fuerza. 

7>0í/^onayrc haces de mis males? 
ues remedio han de tener. 
tsd. El que ha sabido vencer, 

viva siglos inmortales. 
r^odf.^Qué es esto,? Sais Marc. Esto ei 

celebrar 
al Capitan valeroso, 
que de Etiopia victorioso 

- la espalda le agovia al Mar. 
E ^ o , hermana, que llegando, 
para Ja ventura mía , 
la playa de Alexandría 
viene Alexandro tomandoi 
Esto , que el dia llegó 
felice, Teod. No, sino aleve. 

IRuf. Esto , el diablo que la lleve; 
Tfod. Y esto , ( ay de mi!) morir yo, 
Marc, Pienso que ao has celebrada 

Fr&digtoso. ^ 
uadi de lo qae has oidd?^ • ' 

•¿de ^é.. te has entristecidofí ^ 
Teod. De lo que te has alegrado. 
Marc. Díme , hermana, lo que tientes, 
Teod- Hallóme fuera de coi 

un estraño frenesí 
de penosos accidentes, 
y así estaba divertidi 
guando llegaste- Marc, Si yo 
puedo ser tu alivio s;: Teod. No, 
que ánies me quitas la vida. 

i2«/. Explícale tu querella. 
Teod. ¿Y cómo he de esperar, di, 

que haga Maréela por mí 
lo que yo no haré por el j» 

Marc.Ho se qi^ cuidado siento; 
^mat qué debo l-ecclar , 

si mi padfe ha de lograr, 
como me ha dicho, mi Irtrento? 

fylen Leoppldd, é Isidoro. ^ 
ícop. Hijas , ya Alexandro llegi 

de los Negros yictorios» 
y yá el premio venturoso 
le acerca su dichittciega 
de hoy mas mi fé seri^en quanto^ 
justo Isidoro , té ¡oyere; 

í'á sér testigo vénislb • 
de iú pronóstico ; alegre -
las gracias té doy. 
me dés lo que á Dios ée ¿cbe, 
ni pienses que me ha tráido > 
de mi solitario alvergué ^ 
la razón que' presumiste, 
pues me trae la de ver éste 
prodigio ^con quien el Ciéis 
lan raro cuidado tiene, 
que me ha -hecho especularle, 
primero qne conocerle. Tocm» 

Leop. Ya desembarca Alexandro. 
Teod. Porque mi temor comienrC. 
Marc, Porque crezca mi esperanzat 
Jstd. Y porque mi asombro empiece. 
Leop. Salgamos á recibirle. 
Teod. Ya lo hace , señor , alegre 

e! Pueblo de Alexandría, 
Lt92- Pues aguardemos que liegae. 



Mu 
Don Juan Bautista Diamante. 

Tocan d marcUr , y salen Álexandro, 
í<tltpo, Soldados y Gragea. 

¡Míis. j , El valeroso' Alexandro 
en hora dichosa IJegue, 
donde sns nobj'es victorias 

^Qrone amor de laureles." 
Zeoj/. Llegue en hora venturosaj 

y los aplausos celebren 
del Capitán vaíeraso 
ecos marciales, y alegres. 

^ / ^ x . Q u ^ liegaá tus pies, Leopoldo 
íamoso Tibien es qne llegue 
felice. Z^o^. Porque en mis brazos 
sus justos premios comíenccn. 

Ay Teodora! W . A y Alexandro! 
Ay esperanzas! J^H -Ay suerte 

dichosa! ay esclavitud/' 
venturosa tú mil veceSj 
pues á vista de Teodora, 
no hay libertad que desees: 
oeila es su copia divina; 
mas tiranos los pinceles , 
á sus primores hurtáron 
la perfección dejcorteses: 
y o me abraso en su hermosura. 

los labios, guando Se pasan ^ 
los afectos á eloqiieutcsj 

Bien ^ r c e b m psjfon _ 
manifiesta, y bien la debe 
nii cariño preferir 
á Teodora^/^.^.,Qoé accidento 
causará callar Teodora 
^ o f j a r d e r y hablar aleare 
Marcela ai verme ? ( ay Je mí '\ 

¿Como;, señora, cdlais^ 
guando victorioso vnelve 
quien por uti premio glonpso 
rasgo del Aíar las corriemes" 
A vuestros pies.-:: Teod,/Ay de mil/ 
como agradecer no debi 
en particular comunes 
beneficios ,-qcien entíeráe, 
que en particular h,iy quien 

. ^ ^ o g j - a ^ y l o r a g r a ' á e c l ^ 
jue es esto I Leop, Resaelto ya ap. 

a que Marcela le premie ^ 
con su mano, embar^aaí 
«?I afecto es conveniente, 
qae mal explica Teodora, 

premio seonm Ĵ-
U u e svs luces me encendiesen? 

ijrraj. Ya , amana Fancica , acá 
venimo. qué que viniese? 

fjrra^. Que « tamo y o acá también 
a seviGÍD de nsancele, 
siolo '.Neglo. J^/l Señor blanco, 
porque despaes no se qneje> 
le Fevengo , que no gúsío 
de bufgpes'de esa susirte 
con otras; pIc|aros' hable ' ' 
como é[j q^e. jf se, atreve 
a biirlar segunda vez, 
por vida de ::: que le estrelle 
contra .la pared del Cicló. 

V ^ Oy^a el dî b/o, ^el perrengue, 
Habla á Ále,xandp, Mancda, 

porque sus dichas .anmente 
en la ventup 'que aguarda: 

i y ™Jflra , ei} qu^ te scspendes.í' 
Ya , señor , por mí í¿ habláron 

mis afeeios/qqe enfgudeceiL. ' ^ 

V • - • 

premio seguro le tienes, 
y hoy le has de lograr; pero éntc» 
porque apadrinados guedea 
servicios y galardones,-^ 
escuchar de lí pretende 
mi obligación los motivos 

del premio que Sé te debe. 

Í K ^ '^ í ' re i -TA 
5 oe de vma no ma pierde ? " 

Negro es -el prodigio -̂ vr 
J qne. l Cielo me p r e vLe . (v i 

Llegué, por no cansarte, doada 
que e! tributo negaban atrevidos 
ios Negros, la .victoria previnienfTo, 
ántes g«eo3|dos, lQ?¡halIé v ^ n c i d l ' 
ablando, talando, y ' d e s r r u i e n l ; 
conyért, s « , corag« en'gemidos;'^ 
y en £n vencí , fiando: á k memori» 

^̂  Soldán, para tí gfpri.. ' 
nto f'̂ '̂ Marĉ s ti;o£éos x;sas Kaves 
.n!^:Kge carí^adaj ai.SoícIaa 

I ' í í - -I 



8 El Negro mas 
pactado el feudo de mil Negros graves, 
sin el vulgo de arótnss oloroio, 
que ha de pagar cada ̂ áo en brutos y 

aves, 
que un tributo componen poderoro; 
y este Negro te traygo, s'm segundo, 
de quien es poco premio todo elMundo. 

Zeop. Prevenga Egypto , y el Mundo 
premios á tu justa glori^ 
aunque estraM , que en >íictQru 
tan grande , p6r sin segundo 
tengas el fácil burél , , ^ 
de un Negro. ^/ífl?. Poco le alabo, 
pues veo en el Mundo esclavo, 
quien puede ser dueño dél. 

;PU Y aun así no se atreviéra 
á verme , xÁ lo pcns4ra 
el Mundo j 'si imaginára, 
que sin gosto mió fuera ; ^ 
y á no ser yo quien 

. á la esclavitud gustoso, 
ni Alexandro victorioso 
•viniera ^''ni esclavo yo . ) j 

XíoP-^nes quién eres ? m Un 
^ e señaló U fortuna; 
un eclipse de la Luna ,^ 
y un animado carboa, 
un Negro en resolncion; ^ 

; pero de tanto ardimiento , 
de tan generoso aliento,'^ 
que nada de mí dudaras , 
Leopoldo, s' escucharas, 

Zeop. Pues d i , que ya estoy atento. 
Fil. Mi psdre, pues otro ignoro, 

fué el Nilo,"Endosa muralla, ^ 
que siete bombas de nieve 

J cor slet? bocas dispara: ^ 
! Reyno de siete Provincias, 
t jnonstruosa «dra de plata, 

que de «n cuerpo cristalmo 
produce siete gargantas. 

' primer albor de nn día, ^ 
• 'que amaneció con luz clara, 

á descubrir un prodigio 
<. me enseñó sobre la espalda 

inconstante de suS olas,ta 
, que sirviéndome de basa» 

A J í i ^ m miseriosas 'Cünas, 
-- r ^ -y 

Prodigioso. -
anas firmes, y Otras vaglS| 
las uaas me suspendían, -
y las otras me arrullaban. 
Vióme el Sol en iranspbrtiaei 
de nieve 'parecer mancha 
del cristal ó estraño espejo,^ 
con impropiedad tan rara, 
como ser la Luna negra, 
y ser la moldura blanca, 
Párto obscuro de la sombra^ 
parecí entre espumas Ciñas, 
ó borren que Con estudio 
la Naturaleza varia, 
del tintero de la Jioche 
echó en e! papel del agua. 
Así me halló Gosicurbo, 
sabio Negro en k play*. 

del N i l o , por conjeturas, 
prevenido me esperaba. 
Trasladóme desde el Rio 
á la piadosa morada 
de sus brazos desde elIoS 
á la estancia solitaria 
de ün alvergue que bostezo 
se juró de Ta montaña, 
funesta boca por donde 
luto el ayre respiraba: 
portento fué que ¡as ondit 
de mi vida no trianfáran ; 
pero fué poco portento ^ 
para los que me esperaban, _ 
pues en el puerto, que abi^í» 
quiso ser de mis borrascas, 
sin alimento me viéroa 
las altívósas infanci^ . 
de quatro AurotáS 
de qaatro noches tiranas,' 
hasta que á la <iuinu (Gomo 
Cosicurbo me contaba) 
con roncos silvos ^ ííió apunto 
4 sn miedo , y Mf«espertnza 
una escamada serpiente, 
que sacudiendo laí 
á la boca de k gruta, 
dio al suelo la tierna carga 
de dos hijuelos f y hacieado 

•nido de tesidas famis^ ^ 
dond« los áéKÓ alvergadosr 
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De Don Juan Bau^hta Diamante. 
co" demrtstracíones mansas 
se llegó á m í , que ya casi 
el último, aliento dába; 
y abrigápdotne amorosa,'^ 
con venenosa substancia 
restituyó á vigor nuevo • 
mi vida desalentada. ^ í 

^Quc mucl » - (jue-fuese asombro " " 
quien su primera crianza 
debió á un asombro ?|y qué mücho 
que hoírores exeroitáta-, =- , 
quien su alimento' 4tórforoío . 
le debió á-la desu«adi - ^ 
piedad de un monstruo, y al xngo 
de ponzoñosas entrañas? 

negras su color esmaltas 

ponzoñosas entrañas? 
N o ya hombre íracbnal, 

s sierpe pasé de U infdincía, 
^ ílJWp^en- eJla-r̂ ds/'Tni furia 

dpostraciones ingratas: 
pues la primer sinrazón,"^ . 
la primera aleve hazaña 
de mi crueldad ^ f u é dar muerte 
á la que me alnncntaba,*^ 
primero en el sentimiento 
de mirar despedazadas ^ 
á mis manofc las reli'qtlíar' " " 
de su descendencia amada, 
y después al nudo estrecho 
dü mis brazos su escamada 

f mta ,'^ues 
is cuerdas animadas 
tiis -nervios ̂ ''aunque mas 
bramidos se enroscaba,*" 

mas con qu«jas se est«ndia,'^ 
mas coa violencias lidiaba, 
Ho'se soltó de mis brazos, 
hasta que á fflifcfuer-zw OTiy*^ 
dio el " postrer gemido-en-muestra 
de mi victoria tirana. ' ' 

TLlegué á íflveti dc^e* infante j*^ 
I con tanta soberbiaftanta 
/ ambición dt; ser 

terror de aquellas comarcas,*' 
que ageno de otro dominio, 
pretendí que me -juraran 
las .fier.íí por Rey d ^ Monte; 
y viendo que se-escusaban', 
o incapaces , fó sobcrbiaso u n 

á lo que mí Voz mandaba, 
V^dtísde el Tigre ^ que de ruedas 

desde el León, que priDsero 
con la melena encrespada 
barre el suelo , que le pisa: 

I" desde el qufe escribe en sus bastas 
J con naturales guarismos 
•/ la cuenta de su edad larga ; 
/ hasta el Armiño ignorante, 

que por defender tŝ  biaoca 
purfeza de su vestido, ^ 
su propia blancura mincfta, 
sin perdonar la sangrienta,'' 

fu i privilegiar la, mansa, 
J triunfos de mi enojo eran 

fieras humildes, y bravasj» 
.. quantas en sangre se ceban, 

y quantas en yerva pasta^n,*^ 
pues de mi planta seguidas, 
y de mi yalor postradas^^, 
ya humiídes, 6 yá"*soS^bias, 
eran tJ^Wó de mis p^ntaSj 
y jnuertís obedecían, 

qtíe vivas réHüSaBíín. 
yó á los exerciciot 

crueles ,'^ientras se daba 
Cosicurbo á los estudioij 
de dos victorias ufanas 
nos coronámos á un tiempo^ 
dándonos distinps causas^ 

i t ^ á mí Jp que pretendía, 
y á él lo que averignaba: 
pues^uiándome á la cumbre 
dej f^dnte /'desde una parda 
peña, que al Mundo servía 
de preeminente atalaya, 
me mostró confusamente^ 
respecto de la distancia, 
dos Exércitos copiosos, 
que uno hacia otro marchaba, 
diciéndoine ; Ya , Filipb, 
(que asi Etiopia me llama) 
llegó el tiempó en que la vids 
jia¿_dp dexar solít^ia, ^ 
emir ^ ^ el ó c i ^ t e suspende 
del aplaüso qiie te ü'ama;̂  

Esc lavo has de ser , Filipoj 
y Vicfído que me asustaba, 
]^rad{;dió Y luéj^o has de ser 
Capitan de muchas armasj'* 
General de muchas huestes,"̂  

í 
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lEl Negro 
"Me ^sí el Cielo lo declara: 
k c y , y iiiks qüc Rey serás; 
y este mas no sé en qué cayga, 
pu|s el que llega á ser R e y , 

I jgS tiene que ser masínada. 
Tarre (me dixo) á librar 
á Etiopia j'^que asaltada 
de los furores de Egypto, 
en tí su defensa aguarda: 
á Dios para siempre; y luego 
•vistiéndose de una 
nube j-^se ocultó , dexándo 
en las peñas las palabras. 

TMúcha confusion Tliera esta 
si otro esróito informara 
mi valor , pues confusiones 
motivan cosas extrañas; 
pero fué estímulo noble, 
y 'Lij^-aabla j ^ n a rinríd,t 
J.1 LUiiímiLm 

iJ Ji ipln f[nnnrnrfaj»' 
1H ntipnlJ^tj* 

mas Prodigioso ^ 
Ttbrando una vez la garM, ^ 
otra ensangrentando el pico, 
esgrimiendo otra las álaSt 
en defensa del hijuelo, ^ 

de plumas pardas, 
i cuello e n e r v a , y sacude, 

á uno muerde f l otro amenaza; 
^doiipidi^nijffl piar fltnlinr 
1l rrnini»ntn ttirlnmitr 

A 

nifi •nniflnn rfn 
¡I qnft.la nnronii. 

^ lo 

¿ l l flMIU llLÜWll 

LV 

Taii aniinoiep dí« al ftWiJef 
y íiallánJome en la campaña,*^ 
de Soldado aventurero 
serví en la primer batalla, 

' que dio Egyptó en Etiopla^"^ 
donde fuéron mis hazañas 
tan prodigiosas r'tan muchas 
Jas vidas de que triunfaba,'^ 
que parecía en mí brazo 
fuerte el filo de mi espada 
segur de animadas mieses,.'^ 
6 portentosa guadaña, 
que los odios de la muerte 
contra los hombres vibraban^ 
A cantar fui la vi^ctoría,*^ 
guando volviéndo la cara 
á tropel de mucha gente, 
y 3 rumor de muchas armas, 
• í en el suelo al bravo Rey 
de Etiopia {^y sin tardanza, 
porque no la requerían:, ^ 
ni su riesgo , ni mi rabia, 
rompiendo muros ^ acero, 
me eché sobre é l , donde garza 
parecí , que defendiendo 
de los sangrientos Pirátas ^ 
¿el ayré el tierno polluelo. 

- • n p i r - a r f m] ' 
l ^ y *Así yo de mi olvidado, 

defensa de mi Patria» 
de mi Rey en defensa, 

iiecho viviente muralla s * 
de su riesgo,, jfc 

- 'las' heridas que le daban, / 
/ H ^ j ^ e l peligro le saqué,^ 
* manchado de sangre tanta, 

agena , y propia T^ue todo» 
al vér mi color,'Andaban 
si era teñido azabache, 
ó si era manchada grana. 

Itrruu'ui^ lilji'ii Á Etíirip>ii 
lofr EgypLÍj)S} y .boi'i'ada 
la-eobar^lu tL,ii,nn!)ii?i>i 
¿gl̂  LIIDÜLU T̂ui- ^ 

) qu9. dol"Ooío 
•̂ ju hallatTa; 

~ - ? 
IpIi luiLiHf" jl 

^ " n H í l T " ^ nr inmíg i r hnfirti"-! 

4 mis o»mi)ldailoi üiliaLhu, 
¡ga iggu Jár ja t LirtjiieiniMr) 
¿L íu nuuhr hijnfijii ¡i¡t dnAlv-a, 

I paer^SB "y.'ilii.li.i m.ili 1' 
mudar l l m i ; ' " 

iiJjijp iilfllm-l] 

AkitnHdiK Umiadar" i l 

á Eiiopiaij^iirr lir iTiinninr, ^ 
qUü "hlLg Lll tlluj fot fwa. tantas, 
flUíí 

itoiiirl i<m8 ñkiru 
I Mfímjftoiin añOj 

_ ia wft figlaL.ttn Im fgm«*ras. 
Alexandro ,-'y matarle 

fué mi intento 1® lograra, 
á no librárle de mí 

una 

J 

• H 



una Deydad soberana, 
que interponiéndose hermosa 

%ptre su vida, y mi saña,'^ 
I* dexó por nji obediencia 
de mi eoo)o reservada; 
pero no dexó á los suyos, ' ' 
pues wmo cán, que la rabia 
incita , en todo su campo 
fué mi furia tan extraña,"^ 
que á no suspender mis Iras 
razón, que callar me manda, 
venciera á Alexandro.'poes 
del Cielo prevista estaba 
su victoria ,'^mas venciera 

que nadie le ayudara. 
^ LJiiU'vw, eu lin , porque'vréSr-
la advertencia comenzada ^ 
de Cosicurbo, y esclavo^ í 

I por una divina causa [ 
me vid Etiopia, y mt vio' E ^ p t o , 
llorando ella su desgracia, * 
y cantando él su victoria, 
porque desde aquí notada 
mi vida , hasta aquí sabida, 
pase á ver averiguad^ / 
las profecías dichosas, / 

de Don Juan Bautista Diamante. 
de mi valor, mi constancia»" 

. mi soberbia^-mi ardimientor 
yo propio , y una esperanza, 
que en padecerla se funda 

iPriVíl?-^)"'® de lograría. 
" W . ¿ ^ # ñ o _ h o m b r e ! /í/í/.-Prodigioso 

Mal ano para su aíma. 
•Leojf. Bien, Alexandro, dixiste: 

pue» que mas empeñada 
Dii obhgacion has dcxado 
con la prodigiosa hazaña 
de triunfar de ese portento,-^ 
es razón que mejorada 
de mi amor ía paga reasr 
pues aunque á Teodora áma 
mucho mí cariño ^ y fuera 
prémio de glorias mas altas, 
Marcela ha de ser tu prémío, '" 
dándote en ella ventaja, 
coa que mi amor la-prefiere 
al mérito ^e su hermana. 

«í Cielo! de mil 
•Jj^Ahenten mis esperanzas/ 
^i-íí-c. Logro' m amor sus desvelos. 

d u e l o r y me niegue á mi amada 
leodoraj y también desayre 
de Marcela es,"^! declára 
roí voz en presencia suya, 
que la dexo por su hermana 
-falga, pues, la indcstm'donde 
no hay otra cosa que valga. 

sxs. respuesta pendiente afi. 
tengo ( a y infehzl)eí alma. ^ 

^lex. leodora, quanto me oyere» 
responder, contigo habla.-
tu esposo seré esta nocfee,-^ 
no dudes de mi constancia, 
SI determinas ser mia. 

Teod. En serlo ya no hará nada 
« ^^« len ha tanto que lo era. 

^^ . ¿Pues co'nio, Akxaudro, callas? 
2.™» celebras tanta dicha? 

•Alex. Como el alma eftibarazada, 
% al ver la gloria que espera,-^ 

íe]:^t^í^I>end¡ó las palabras, — 
que es mucha dicha ser hoy , ' 
dueño, de lo que adoraba, // i 

l^íQjp. Pnes hoy lo has 

H 

TTt-' ' 
.1 Negro soy Prodigioso, 

a quien las Estrellas mandan 
una Corona , y aún mas,-' 
lo que el discurso n» 
f r ruiüi del Mundo, el susto? 
del día, el miedo del Alvá, / 
el pasmo de los mortales, / 

, y el esclavo, qoe consagra / 
i a las leyes de su -dueño / 

liberrades del / 
^ Jlste he sido, y este soy,-^ 

mha si es justo que haga 
^ A l a n d r o de mí solo 

ijp-estimación que declára, f^es y o solo valgo mas, 
,quantos tributos paga 

Eriopia á Egypto ,<as 
que quanto las ondas guardan,"^, 
roas que quanto el Sol engendra,'^' 
roas que quanto las entrañas 
de la tierra en venas cria,'" 
roas que quanto el Cielo quaxa,"^' 
pues solo es comparación 



El Negro mas ftodigioso. 
f I olvidado de que en él 

" " W está tu muerte cifrada? 

i1 

J í ^ i ' h a f q u i e n se fie en los hombres? 
^er que haya 

falta en promesa, donde es 
Marcela U. 
yo por ella lo aseguro 

aIx.^ox si Teodora m e T ^ B f e í ^ 
Marc.t>6y^^ Teodora, 

de que cscusado me nayas 
el vergonzoso embarazo, 
que responder me 

Teod. Cuido yo mucho de t . 
Ri,f. Aquí debe de haber maula. 
Leop h ^ , Alexandro : hijas jjamOí, 

puesto que h noche b a w , ^ 
á que mi promesa cumpla, 
que cuenta daré mañana ^ 
ai Soldán de esta victoria, 
pues á mis hombros la carga t 
5e todo este Reyno Ba- ^ 

AUx.m^o? FU. Qué? 
Alex. Aquí me aguarda. 

que te he menester. FtL Si íwre-que i-- ——, , 
; A v Teodora soberana! 

U ¿ Para-habJarlr — 
^lardaré 
vaya. vanse 

í'/7.^ste eí Isidoro ? Dent. Sí. 
Fí/.^oes muera. 
s X Alex. Filipo? 

inmortal! De to valor 
pende toda mi esperanza. 

p K ^ u é orácn^sl Dem.^^é te suspen-
f k ^ ^ é x a m e vér lo que manda 

Alexandro.-^quehoy me impide 
lo que no podrá mañana.' 

Pues llegó gente, ocasioa 
me dará, donde lograda 
vea Dios de mi desvelo 
la fatiga que rae encarga. 

j i l f x A Teodora he de robar 
en fit W . ; Q u é escuchan mis ansiasl 

Aiex PorqueSvn ella no vivo. 
m Hombre , mira que « " ^ ^ t g . 
^/í^,Ytáhas de asistirme. Ftl. U M l o . 
T c ó b o , Estrangero , me engaivas? 
^Teodora ha de ser agena? 
Dem. N o te embaraces de nada, 

que yo te daré á Teodora 
esta nochef sin tardanza 
haz lo que Alejandro ordena. 

siendo á gragea inclmada, 
te agradará ; porque huele 
á mi nombre «1 camarada. ^ a s e . 

Jsid. Di, Negro. FU. Pregunta, blanco. 
Zf/W.;Por qué razón, ó quéj:a»sa 

te ̂ nombras Filipo aqni, 
si en el Bautismo te Jiamas^ 
Moyses? F i l i C ó m o sabes tu 
lo que á saber nadie alcanza? 

Jsid. Porque me lo dixo á mi 
quien no puede ignorar nada. 

jrl^Pues quién 5abe de mí? 
con ciencia no ^eíretrada, 
antes de verte,"me dixo ^ ^ ^ y, 

es uji ' "7 , , 
que de ágenos lab i « salga, 
Lrque también en Teodora 
L y asombro que me pasma, 

Alel Llega conmigo , veré 
\ si, como me ofrecio , baxa 

á esta puerta del jardín, 
ones la noche se declara 
faTobscura. F U V o y contigo-

Tiem Meior será que no vayas, .J. 
P m . Porque esta 

^ Teodora. , , , , , 
si desconoce el h a b l ^ 

•ulenJif N o j í ^ y ^ i j l í ! ^ ^ 
)d. aV j^ít/'^'i"-: 

, Teodora soberana, ^ 
, „ o de otro remedio 

sobre lo que tu relatas, ^ falto Hlevaí-te robada • 
la explicación prodigiosa ' ~ FUipo, y kabU dmtrs 
de aí^uel más, "que tá '^yU.jamji^éa é''^^'d d'^'"' AleLndro. 

F U Díme , pues, lo „ el que elijo , á que seas 
con Isidoro hablas, « el qu w ^ ^ 



de Dan Tífi-í EMitisfa Diamante. 

J 

mi esposa. Teod. Esa confianza,-^ 
el exces® de mi amor,'^ 
y los zelos que me abrasan,-^ 
esta osadía me diéron. 

Salen Rufina , y Gragéa. 
Ruf. Sus voces, y sus pisadas 

sigátnos, Gragéa. Grag. Vamos; 
aquí huele á humo de paja, -oanse. 

T>em. N o te detengas, FÜ. No liaré. 
Salen Alexandro , y Marcela. 

Marc. Aunque estrañeza me causa, 
que Alexandro de esta suerte 
me sáque del jardín ,'^nada 
hay que mi cuidado tema, 
pues ya mi esposo se llama» 

Alex. Noche , yo eternizaré 
tus sombras , para mí gratas. 

Sigúeme, Teod. Ya yo te sigo, 
de fineza obligada, vansf* 

Alex. A no traerla conmigoj 
juraría que escuchaba 
Ja voa de Teodora. Dem. Yo^ 
haré que engañado vayas, 
pues la. obscuridad del Cielo 
mis tropelías allana, 
y que el desacierto aprisa 
conozcas de tu ignflttngia. 

j4¿'a;..Filipo? .Yo soy qué 
^ordenas? > 

Habla dentro Filipo , y hace señas el 
Demoniot 

Alex. Seguidme los do?. 
Habla dentro Teod, y hiicí señas Marc* 
Teod. El alma 

va contigo . esposo nio. 
Alex. Ya es posesión mi esperanza, 

pues vá conmigo Teodora. 
Del teriior-^we amenazaba 
mi amor ' salgo de esta suertes 
siesta mi cautela- extraña 
Leopoldo,"^nes la hermosura 
de Téffdora me quitaba. " ' vansf-

J>em. Y no extrañe at Mañdo vec 
mis transiórmacitírtes váíias, 
viendp que Jas ocasionan 
dos vidas que meJmienazan. 

""TUTC^ A D A S E S T T O T C r t a r 
Sale Teodora, Rufina, y el Demohk 

de Bandole^'os. 
Tfoeí, Qaéda-te , Pvufifla, tú, 

porque puedas avisarnos. 
j^ f .^ Si haré mas despacha aprisa, 

no te éche ménos mi amo, 
que ya llama así á Filipo 

or negros de mis' pecados. 
'em..lA qué con. tanto silencio, 
Teodora, á este retirado 
sitio me apartas ? Teod. Dé tí 
pretenden mis desdichadoí 
sucesos valerse : bien 
que recelosos mis lábiní 
por la amist^ q^fe Filipo,-
y tú tenéis , hart dudalt> 
el acierto de explicarse 
contigo i pero notando 
que eres noble, seguii tá 
publícas e l e imaginado, 
que querrás lucir lo Ilustre 
venciéndo lo apasionado. 
'em. Y a te aseguro que eliges 
muy buen valedor : Humanos, 
esto hacéis los mas,. y así 
su intento he conjetviradc, 
y y o mudaré su ínteato. 
Hsbla, Teodora, notando-, 
que en la imistad de Eilipo 
DO tienes que hacer reparos 
fíate de raí. TéJod. Ya rompo-
á mi silencio el candado, 
que 4 falta de otro remedio, 
de] peligroso me valgo. 
Be aquella infeüce noche 
bien te acuerdas, que engajado 
mi amor, de mi pasión lícce, 
y de mi ciego repáro 
dexé mi casa ., y creyéada 
en et lóbrego aparato 
de la tiniebla seguir 
Jas pisadíis de Aliíxaadro, 
distante de k Ciudad, 
no sé cóino, á pocos pasos, 
pues no pudiétoiv ser muchos^ 
los que me dio mi cansancio, 
nos halló el dia en un monte, 
de mí padre asegurados? 
dia le llamé , y no fué 
î iî o trisd noche , quando 
& enseñarme obscuras sombras 
envió reflejíos claros. 

Oem. Sé , pues eü Alewndna 



j j . El Negro 
' me quedé con el cuidado 

de asegurar vuestra fuga, 
que conociéndo Alexandro, 
que era tu hermana la que , 
robado habia su engaño, 
volvió á Palacio con ella» 
su pena disimulándo, 
sin que su intento amoroso 
se notase , donde hallando 
tu falta, y la de Filipo, 
seguiros determinaron; 
mas deslumhrados de míi 
otro camino tomándo 
contrario del que seguían, _ 
los dexé , y en poco espacio, 
con esta seguridad, 
de mí fuisteis alcanzacfóJ. 

Aseguró mis temores 
Filipo cortés, é hidalgo, 
que le pondéro lo bueao, 
como le cálpo lo malo, 

I dándome palabra ^ y fé 
I de no atreverse al sagrado 
' de mi honor, ni con el ruego, 

ni con la violencia, en tanto, 
que atento á los vaticinios 
de su pronóstico extraño, 
no le hacía uaa Corona 
digno dueño de mi mano. 
D e ser suya, por temer 
sus arrojos destemplados, 
le di palabra , teniéndo 
por tan imposible el caso 
de verle R e y , como ( ay triste! 
el de juzgarme en sus brazos 
horrorosos, sin que en ellos 
sea mi asombro mi estrago; 
pero como es la fortuna 
compuesto monstruo de varios 
accidentes, y al valor 
suele permitir aplausos, 
le di la mano á Filipo, _ 
que valiente, y temerario, 
haciéndo de su osadía 
eícali , fixó en el alto 
HMÍO de su rueda el pié, 
con tal valor, que en eapnĉ ^o,, 
de un mes se aclamó Caudillo 
entre estos duros peñascos 

quantós incultos hombres, 

mas ^odlgioso. ^ 
de quantos toscos Serranos 
ya con su doctrina altivos, 
y ya con su nombre osados, 
circunvalaa los contornos 
de esos montes , y esos llanos. 
E l dominio de diez Pueblos 
le dió arrojo tan estrano, 
que formando baiallonest 
que por él acaudillados, 
son muchos los pocos que 
rige su invencible brazo: 
A l poderoso Soldán 
se declaró por contrario.' 
y sitiándole la Roca, 
Fortaleza, que es padrastro 
de Menfis , « n tanto aprieto 
hn puesto sus Ciudadanos^ 
que de nadie socorridos, ||||| 
y de Filipo asaltados, 
temerosos de la fuerza, 
diéron principio á los pactos. 
A q u í , infeliz , es estorvo, 
con mas motivo, ó mas pasmOj 
el discurso de mi acento, 
y del dolor .anudado^ 
es duro lazo , que estrécha 
á mis alientos el paso; 
pues al presumit.no cabe 
en la voz tormento tanto,j 
ó la voz que ha de explicarle 
no halla el idioma ̂  y trocándo 

, las palabras en gemidos, 

_ _ M » d o se convierte en llanto. 
) Dem. Quiero apurar su dolor. ajr. 

Temerás , y no con vanos 
fundamentos i que Filipo, 
luego que lógr^el aplauso 
de la victoria, corone 
á un tiempo, amante", y osado, 
de la Corona su frente, 
y su dicha de tu mano. 

T e o d J ^ eso es lo que lloro; 
Z>^ff¿Í5ando eso por asentado,^ 

di lo que he de hacer por ti. 
Ttod. Tan cerca , y tan decl^ado 

mi pel igro, el r e m e d i í f í ^ ' ^ 
I \agxgg,^\ como^no alcanzo. 

'JDí^agr 'g i alcanzo tal. Sabrás, pues, 
que mi padre y Alexandro 
de todo el suceso mió 

ad-



. ^ii Juan Bautista Diamante. 
en poder de Alexandro - ^ 

J 

matar á Fi'lipo intentan. 
Dem. Muévenlos zeJos, y agravios. 
leod. K cnyo fin, según hoy 

aviso me dio un criado:;: 
Bem. Cierta fué mi conjetura, ap. 

. T acercan los dos, marchando 
\ la Tebayrfa.'no sé 
sí de Isidoro ínfbrmatíos::: 

Vem. Con este hombre cada dia ap^ 
# se aumentan mis sobresaltos. 
ieod.que esta sierra, que es" 

es de su distrito santo, ^ 
es tlonde tiene Filipo 
el fuerte muro sitiado 
de h Roca y finalmente, 
y o el delito perdonando 
del engaño de Pil/po,"^ 
© ya á sa amor, ó á su trato, 
ia vida dexarle intento,'^ 
y solo de tí me valgo, 
p r a que en poder me pongas, 

y í s t r ^ r o , de Alexandro 
te pideri mTs" penas/ 

mis ansias mis sobresaltos; 
noble eres, y yo ínfeiice, 
para esto de tí me amparo; 
no la amistad de Eilipo 
te suspenda , reparando, 
en que ántes verás mi muerte 
a la violencia de un lazo, 
a la furia de un acero, 
o a la ponzoña de nn vaso, 
que verme en sus brazos torpes 
pues serán ménos tiranos " 
dolores para mi vida, 
con mí aliento consultados, 
ponzoña , cordel, y acero, 
que sus horrorosos brazos. 

'm,Nada me estará mejot 
que ver tu desesperado 
intento , y yo vengaré 
los temores que me lias dado 
leodora, de mí te vafes, 
y .supuesto que empeñada 
estoy en valerte, quiero 
gue veas en mis repáros, * 
3ue conozco los peligros i 

g n .aHejtá,jioJias reparadíu^ 

1 

: , astucias :^tú pretendes. 

... XllCAdUt 
sm reparar , que el honor, 
que conservas puro y claro,'"' 
para él ,-^y para rodos 
se ba perdido, y se ha manchado. ? 
Pues quién ha de presumir, 
dê  entendimiento no falto, 
viéndote estár tanto tiempo 
con Fil ipo, enamorado 
tan justamente de tf, 
que pueda su cortesano 
respeto mas, que ha podido 

.sa apetito despeñadoí 
Teod. Yo no te pido consejo, 

sino favor , '^ue ya alcanzo 
quánto es diScil creer 
la verdad de un desdichado. 
Mas paso porque mi honor 
se haya perdido, y no paso 
á perderle , que hasta aquí, 
falta de remedio, es llano, 
que es mi desdicha mí culpa; 
mas ya que remedio hállo, 
será culpa, y no desdicha, 
5ne esté mi honor arriesgado, 
ww. Pues mira, tú has de fingir, 
( que fingir no será estráño 
sjéndo muger, pues en todas, 
o en las mas es ordinario) 
que amas á Filipo. Teod. Yot 

Jjetn, S í , para que descuidado, 
pues se convierte en descuido 
el amor del confiado,-^ 
nos dé ^ a r á que yo 
te sirva,-y luego en hallando 
ocasión , sin reparar 
por tí á la razón que falto 
lo que me ordénas haré 
poniendo tu honor en salvo. 

T^od. '^ díme, podré fingir? 
Dem. Basta saber, que intentarlo 

podrás, y como lo intentes, 
v j á s que puedes lograrlo.. 

Tcod^oí. un monstruo? Ffí dent. Si no 
se rindeir 

á merced de mis agrados, 
m inuertn ^odost jDíwí. Mueran todos. 

2)/f?w.,Dí. en qué que-
damos?. ^ ^ ^ 

Sale Ritf, Que ¡lega Filipo. En que 

de : 



36 ' El Negro mas 
de t í , infelice, me valgo, 
y haré , para que me 
todo lo que has ordenado. 

Dent. y yo haré que seáis los dos ap. 
míseros tristes estragos 
del escarmiento í q ^ e así , 
á los que me siguen ^ « g C 

JDenl. La Roca por el famoso 
Piiipo. Lid, Corone el Sacro 
Laurél su '"-ente de honores, 
que ha conseguido su brazo. 
V iva el Etiope, Rey 
de Egypto. FiL ^¿-« í^ ingua aplauso 
quiero sin Teodora , solo 
de Teodora sois vasallos; 

Sde coronado de Laurél Filipo^y Soldad. 
y oxalá, como coatiene 
poco Imperio, breve espacio 
de dominio esta Corona, ^ 
que á tu hermosura consagro, 
se compusiera del Mundo^ 

Í)ara que á tus pies postrado, ^ 
iiera trofeo , aunque humilde, 

trono fuera , aunque bastardo, 
de tus plantas,"jorque en ¿1 
el gencroM contacto 
de tu pié le hiciera digno 
de ser Cetro de tu mano; 
pero yo haré que se rinda 
el término dilatado 
de Egypto á este brazo fuerte: 
y o haré al Soldán, que postrado, 
como tapéte, te s i r v ^ ^ 
porque si es discreto, váno 
esté de servir de alfombra 
á dueña tan soberano, 

P<?m|Qué agaardis?Jeo.Dolor, paciencia, 
1. Qué soberbio está , y qué vano! 
a. N o sabe que de su muerte^ 

se t4 el término acercando, 
que es infamia estar sujetos 
á un Negro vil. FU. Estos blancos ap. 
no están contentos conmigo,'^ 
mas yo trocaré el agrado 
en rigar ^̂  porque haga el miedo 
lo que alhago. 

Reparo ha hecho en nosotros. 
•».- Su sospecha desmint^mun.. 
lod. V iva Filipo;:: .F//-r^enia^, 

gue viva el bello milagro. 

Tfodigíoso, 
que adoro. Tod- Teodora vira. 

FiL Esos sí que son aplausos 
de mis oídos. Teod. Dichosa 
la que te merece tanto,'''" 
valiente Filipo. FU. Y yo 
dichoso ,'^ues con agrado 
ana vez ^ bella Teodora, 
mi nombre escucho en tus labios. 

Teod. En hora feliz;;: FU. A tí 
el parabién comenzado 
te dá ^ Y no á mí , dueño hermosq* 

' ''pues aunque ha sido mi brazo 
de mi victoria instrumento, 
eí impulso es tuyo , y quando 
es k causa tan divina , 
[no tengo por acertado, 
^iie húrte el efecto la gloria, 
U i ^ a causa ha grangeado. 
j Z X a n t o me obligas (mal finjo) 
que siento haberte tratado 
con aspereza. FU. Bien puedes, 
si lo sientes, enmendarlo,"^ 
que ya el plazo de ser mia 
se cumpRó, rfoí/»'Dolor tirano! 
N o te .^cbes ofender^ 
Filipo d,e mi lecato. 

jF//^CónKJ una mancha del Cielo 
se puéde ofender del claro 
reftexo que la fulmina, 

^guando subió á ser su estrago? 
' |CMmo un azavache tosco 

puede presumir , que el rayo 
del Sol'lio le determine 
siempre obscuro , y atezado? 

«Cómo el borron , que ocupó 
del papel el terso espacio, 
pensó no ser él mas negro, 

^ guanto fué el papel mas blancoí 

i-Ni cómo pensar pudiéra 
el amor que te cons^ro, 
no hacerte estrañeza fs iendo 
tú , cielo , papel, y rayo, 
y yo^ azavache grosero, 
tosca nube, y borron basto? ^ 

Teod. Estrañeza es, FU. Ya lo veo; 
y qjianto en tí disculpado 
dexíf el asombro "T le culpo 
en quien presumiére osado, 
^ug no xs digao mi valor 
.e sojuzgar los estra&os 
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de Don Juan Bautista Diamante. 
remotos climas, de dar , • ̂  • -
leyes á lo inaniinailo, 
de hacer obediente á un joble , ;^ 
de hacer sensible á 'pi^léój?^ 
y de arrancar finalmente 
del traydor centro vilhino 
de esta innntjfa rebeldes 
raíces j'que. hechas pedazos, 
suban al sol escarmientos,'^ 
y bjxen á el inundo estragos. 
Coge á dos Soldados arrójalos, 

r. Muerto.soy ! i . Válgame el cielo! 
Allá sé van acercando; . 

cuidado con l.i vuelta,, 
íingir aquí es necesario 

temor IVo.jQué crueidad!^if/w. Filipo, 
quién? Fil. Noble Extrangero, no hablo 
contigo J^ues repartiendo 
los dos afectos , que igualo,"^ 
di á su traición mi castigo^ 
y á tu lealtad doy mis brazos; 
y porque veas que iujustas 
son las quejas, que tu labio 
me ha recatado , y yo he visto w 
en tu semblante, dilato 
que el. prenúo de mi Corona 
le dé Teodora i líii mano, 
hasta que esté satisfecho 
de que noblemente pago 
la deuda , que te confiesoj 
dando muerte á este Hermitaño, 
pues no quiero que te cueste 
verme hablar con él cuidado, 
á cuyo fin enVié 
por él , y estoy aguardando 
á que Lidoro le trayga , 
aquí, que es el señalado 
sitio en que á , buscarle vine, 
creyendo que habia llegado; 
y no solo él , si tú gusias, 
muera , sino con él qaaatos 
á su imitación habitan 
los huecos de esos peñascos, 
que por tenerte contento, 
Jo que 'te debo pagando, 
haré un mar de sangre el Muado» 
;n cuyo bermejo lago, 

las gargantas de los montes 
hallarán estrecho lazo. 

17'-
JDfm. No me pagarás con m^hos 

las fortunas , que has logrr.do ' ' 
por mí-Jjio sí , date priesa • ájr, 
á pe;ar , lie'nese el plazo 
de tus dias de las' culpas 
de tus horribles pecados.' 

Teod. "No. sé (ay de mí/) si acerté 
en haberme declarado 
con Extrangero. Dem. Teodora ajf, 
está recelosar*en vano « » 
Dudas de un i obligación? 

Teod^Paas quién dice que he dudado/ 
Dem. Yo lo discurrí^ y bien puedes 

estar segura. Gr^i^. de i f íH ib r i acaso 
alguna alma , que le dé —»— 

y Iji JmuIII ywJBiî l̂BBawfeMafilMMil . 
para el sustento de mas ? ^ 
de cinco mil ílermitaños, .. 
huérfanps de padre, y madre?. S 

-F/V. Esta voz, si no me^engaño,-
conozco. Jiuf. Qragéa es éue. 

^ í V i Y qu¿ hace? V^Fn. Retirado 
de tí , como él dice ^'babita 

I la Tebayda , acompañando 
la falsa congregación 
de muchos fingidos S-mtos, 
para quien sale í pedir. 

jRu/fQae no lo haya yo olvidado,*; 
siendo flaca de memoria? 

jPf/iDe mí huyó ? D<rm. Sí. 
2̂ »/. Aun bien , que ha dado 

I en mis m'anos. G r a j sa-, 
^ corre ^ 
con el pan quotidiano 
á cinco mil y una boca, v 

, que también cómo yo:: Ft'I Hermano. 
Teod. Temiendo « t o y su rigor; - a/f. 

N o le ofendas. -R/.^No gustando 
tú, cómo le he de ofender? 

Dj^f . Si te veo tan templado 
\ por Teodora t^speraré 

que hagas, Filipo , otro tanto 
••ebn Isidoro. JF/'/. No haré, ' 
que no S(w tan bien mandado. 
Sa/ff de Hermitaño ridículo Gragea» 

Grag. Aqui oí hablar: mas San Liuo, 
San'Panuncio , San Hilario^ 
que di eoH el perro f y no es 
el de San Roque este galgo: 

prue-
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El Negro mas Prodigioso, 
no me conozca. Qrag. * ya digo , pero no híigoj 

y lo que le oigo es, 
q u ^ ^ ^ ^ ^ f ^ ' inclinado 

al desierto roe he pasado: 
soy gran ccmedor'Ty como 
no se come allá bocado, 
me hallo muy famosamente, 
porque dé hambre estoy rabiando. 

FU. Dexa disparates. Gra¿. Pues 
si tengo de hablar mas claro; 
y o , pensando que este emhilíte^. 
no pudiera durar t a n t o , i 
y qúe^AIexandrO' te hubípraj ^ ^ 
Filipo , de tu pan dado/^ ' 
porque á mí no me tuviera 
por confidente en el saeo 
de Teodora Ttómé lias,*^ 
y di ¿bnmigG en sagrado, 
donde á "Isidoro asistíendoj 
voy aprendiendo milagros,-^ 
lunque debo de ser rudo, 

iS-
pruebo a que 

7?/^Qué es lo que pedia , hermano? 
Gra^. Para ríos Anacoretas 

pedia pan ; pero algo 
pido mas ya. F i l . ^ n é mas pide? 

Grag. Pan , y.callejuela , alano. 
FU. Alce deli suelo los ojos? 
Grag. Amigo , tengo eu entrambos 

^as niñas, que con extremo 
son inclinadj^á b. irro, '^ 
y su inclinjcion las lleva 
á estarle siempre mirando. ' 

Dem N o sea embustero, y mire;;; 
G r a ¿ Y o , hermano , sin mirar paso. 
FU. No tengas.miedo , Gragea, 

qtie por i5"^£lora. indultado _ - u 
«estás de mi enojo. Grag. Así ? 

Feod. Y yo por fiadora salgo 
de que no te ofenda. G r a g , ^ quién 
la lia á usted ? /-»/. Los dos Astros 
de su Cielo ,'^ue de luces 
se han enriquecido tanto. ... w ...̂ ¿Mj-̂ .v.v̂  z launque debo de ser rudo, 
que no jlumbra el Sol. al mundo, /rt/lpues hasta ahora no los hagO! 
sin OL ie ellos le nre<;tpii pjim® * / 1 .i t • i ; " sin que ellcs le presten rayos, 

Grag Pues iré dexando el miedo. 
' FUip di de ese estado 

que tomasteHa razón. 

1 íodavía el malvado 
diablillo está acá ? Dem. Acá estoy. 

Grag.'fVüvo lo que habrá atizado! 
Dios la bendiga , Teodora: , ' 

t O U ^ Eilipo , R ^ te Lillo?- ; . i 
Fti. Sí , G r ü g é a < y me has de hallar 

mas , si no miente el presagio» 
Crag. Todo estojcstá de otro modo; . 
• mas ay ojos, que hemos dado 
« n la ratonera: a y ^ 
Bfufinilla! i2«/iQué es, hermano ? . 

Grag. Una comezón de amor, ^ A 
que me está despedazando. m-7 

Rtif. Pues rásquese. Gr.Ay , hermanita, / 
que pica mas la rasco. ^ t 

Dem. Pase á lo que le preguntan. 0*.'!-* 
"Grag. Parece usted ha tomado ^ 

pesadumbre .íjes algo cosa 
de psted RunnUla.? Dem. Es algo» ; . 

Grag, Créoloi, que túdas estas : ¡ui\ 
suelen ser cosas: del d i ab l o^ - > p 

demonioT'Z>m. Diga 
/untamiento de ^ad 

^cro ahora de Isidoro 
quiérote contar , que es tanto 
lo que ruega por tí á Dios, 
y por Teodora / ^ o n llantos, 
y disciplinas "Tque suele 
pasarse de claro en claro 
las noches en rogativas, 
y en crueles azotazos: 

j mal año, y quál se los pega! 
no me.diera yo asi guarro 
por toda Guinea junta, 

_ í ¡ me hicieran mil pedazos. 
Quando se sacude , dice: 
Salid , míseros ingratos 
á Dios , de la culpa ved, 
que os está Dios ^esperando. 
Dicho to } se dá mas reció,^' i ̂  • 
y y o viéndole empeñado, 
digo : Mire que no le oyen,"^ 

apriete , Padre , la mano. 
FU. Calla , loco , y agradece::: 
D í m . Válgame el infierno. Fí¡;J^hniOf 

Teodora? T^od. L lanto , Filipo, 
pues al ver q j^n declarado .••€|í 
está mi mal, que le cuesta 

varón justo cuidada 
r id ' 
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« r f . Qae e, cr.ml ,a„ detóado , J.,/, s¡ 

- f s f ^ - r L ^ r 
S^le Lidoro , y otros con Isidoro. Lid. De Leopoldo , y Aíexandro 

Jstd.l.o,m, no alcanza el humano- son las Esquadrás^que miías l 
poder . alcanz. d -p JR/. Veráá J enojo e l . u X W ó ^ ^ 

AaS.^eTraS M V seguidme/ó deLdme J ^ ^ u . f ^ 
AquTie traigo a .Ltdoro, rf que solóíyo á mí me basto- ' " ' 

d e t - d cuidaráíde Teodora. 

e : í í é i f r i í r ^^^^ - ^ 

^ S f le - ^ ^ ^quí > perdí r^ptendo^ 

n.as no me responderás- U T ' r e i ó " " 
que, sj desprecias narato rio - u 
las.ternezas amorosas , dem d ^ d í ? " ® -
con. que Dios te está l l a m a n d o . ^ . ^ A ^ u co^feTo 
guien de Dios hace desprecio.^ ^ / | su consejo toftaré, 
no puede de mí hacer caso ' 

A 

r\ 

'1 

X 
pero aunque estás tan rebelde, 
Negro Prodigioso ,'^gnardo 
tiempo en que seas tan bueno, 
quanto eres ahor^ ma lo , ' " 
que éste es el mas que tiene 
sobre los sucesos varios 
de tu^fortuna previsto 
Dios^, y yo te lo decláro, 
como te ofrecí r ^ u e son 
los juicios de Dios estraños, 
é incoftipíehcjtisiblcs ."^e modo 
que es delito investigarlos.-

|qué me miras? Isidoro 
soy. i-//. Estaba consultando, ^ ' oue es "dond^ -

C 2 ' 

y con él volver podré 
- la-que sin mí he perdido: 
. 'aron J ^ m pero' atento 

,al CitTo mira , y sufeprrâ  
aunque no está dondé thira 
de su pena el funda.mdntbí 
qu3 s¡ en el Ciclo es contynta 
todo , dfbo irty;rgiiiar, 
que su tierno íuspihir 
á su pena corresponde, 
^"viando el indicio donde 

^ íl SI 
env 

/ L a o puede el dolor lltg.ír,' " . ' 
Isidoro, l s i d . ^ Dios, Tcodorá/ 
le envía tu desconsuelo, 
apele t^ mal al ¿ ido , 
que es donde nada se ignórar 
] ? ^ r r o o t r : t . i ! 

laar-
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marchitaste tn opinlon 
pon en Dios tu corazon, 
qne en él tu remedio fundo* 
si de lo que piensa el Mundo 
jguieres dar satisfacción^;; 
Solo en Dios has de buscar 
lo que Dios te facilita,"'^ 
porque lo que el Mundo quita» 
no suele volverlo á dar; 
con Dios se puede aumenta» 
tu lustre ,'^crecetiu faina, 
de su amor tu pecho inflama, 
par^quc tu mal se olvide, '-^ 
pueí el Mundo te despide 
al tiempo que Dios te llama. 

"Aiexandro tiene honor, 
y es locura imaginar. 

"El Negro mas Prodigioso, 
de mi dolor ( ay de m í ! ) 
violentar pretende así __ 
mi aívedrio á su traición? 

JsiíL Pon tú la resolución, 
que Dios mirará por tí. 

Ruido dentro de batalla. 
FiL dent. Aunque me han dexado solo 

mis alevosos parciales,'^ 
para todo un mundo basta 
mi valor. Alex.dent.Tíi muerte, infame, 
de tí me dará venganza. 

Leop. dent. Careadle todos , cercadle, 
1 que en venganza de mi honor 
• Wp! Kf>hí»r «n •vil lanorp. 

que ha de querer deslastrai 
svi crédito por su amor: 
que aunque vé que de este error 
no tienes , Teodora , culpa, 
y tu desgracia disculpaj 
no ha de tener ta! audacia, 
que la que en tí fué desgracia, 
•quiera.guipen él sea culpa. 
Ya pára-'^^se acabó 
:odo lo que el mundo dá, 
iin honor tu fama está^ 
orque el mundo te quitó 
o que primero te dió, 

V y ti ' ^Labre de tu desconsuelo 
Ijtegundo honor tu desveloj 

^ á Dios te guiara el segundo, 
jue el primero fue del Mundo, 

erró el camino del Cielo. 
fod. Válgame Dios! qu^s^a^ tal 
[ w,.inal, que una sinrazón * 
l acena , que una traición 
, alevosa , y desleal, 
I haya hecho propio mi mal ! 
I Pero qué me desvanece; 
I si el juicio humano apetece 

. '"á él estilo descortés 
de no juigar por lo que es, 

^ • [ sino por lo que parece? 
-Qué remedios podré dar, 

T r ^ "^ya que tu consejo tomo? 
i é cómo , Isidoro f cómo 

he de beber su vil sangra 
í'iV.í/íwí. Llegad todos^jliíaíí'ílácia aquí 

se acerca , Teodora^ el trance 
de la batalla. Teod. Y parece, 
que victorioso^i padre, 
y Alexandro , á este prodigio, 
hasta ahora incontrastable,*^ 
en tal aprieto le han puesto, 
que no ha de poder librarse. 

Jsid. Sí se librará f^ue es otro 
el fin que Dios ha de darlej 
y así 's%ueme ."^d virtiendo, 

'«YÍL que Dios ha de acompañarte 
iT en los peligros que temes, 

como tú quieras llamarle. 
TíCí^íQué engañada estuve , pues 

jba ya á precipitarme! 
deide aquí su amparo invoco. 

Jsid. Señor, á este formidable ^ 
mbnstrup , que oíros no quiere, 
vuestra clemencia le llame 
de modoj'que vuestras voces 

r e su duro corazon labren. _ 
f eod. Señor "¡^a á vos se encaminan 

mis temores, mis afanes: 
ya me entrego á vos 'J'á vos 
os toca ahora ampararme. vansf 

Sale Dem. Hice , avivando el rencor, 
i^qne le tienen sus parciales ^ 

á este Negro f ^ u e en el riesg^ 
su vida desamparasen, 
para que desesperado 
muera ; pero haciendo alarde 
de su sobrenatural 
valor'^ay de mí ) se sale 

•í' 

á Dios, me podré entre/^r,!ami, t o d e Ma^i5r pel'gro í y Pues aquí 
si éste t iranofá pesai t a m i e n - ° d e M•agr desventuras le ttaen,' 

• T I 
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de Don Juan Bautista Diamante. 
yoharéqne alcance á Teodora, la maerfe los malcontentoí, 
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y para lo que daráre 
sn -vida ,•'escándalo sea, ' ' 
y no pueda sn dictamen 
lograr Isidoro. 
Sale con la esfJtda dtsmda Filifo 

^í/. 'Ah , pese 
al' Cie lo , que satisface 
sus iras en mis caatigoSi 
sus ofensas en mi ultraje 
Dos Exércitos me signen, 
y no siento que me alcancen» 
porque mi vida persigan,'^ 
sino ( ay trÍEtc ! ) porque hallen 
á Teodora : Ahora es tiempo 
enoue debes ampararme, 
'si has de estár conmigo quando 
necesitado te llame, 

dixiíte como djxiíte \ Extraugero. 
Z) í -wjPué quieres ? i^í/^óndc dexastc 

i •^Rodora ? que el primero 
es éste de mis afanes. 

Dem. Con Isitloro esa senda 
sigue. jFiV.jPor qué la dexaste I 

Dffffc Por asistir á tu riesgo,*^ 
1 mas llegó mi válor tarde. _ 

y j íV . Pues ya k he p e rd í á o vue l v o 
á morir. Dem. Poco distante 

con quien por temor reynajte^ 
'"pnes cautelosos te esperan; 

y quando pueda faltarte 
por ahora este peligro, 

> U a venganza de que alcances 
á Teodora y á Isidoro^— 
á mi "no puede faltarme. 

S^n Alexandro , Leopoldoj Marcelay 
y Soldados, 

. ^ Akx. Por aquí huyó. Leop. Por aquí 
sabrá mi enojo alcanzarle. 

.^carmiento de mi furia 
será su vida cobarde. 

T>cm. Nueva industria se me ofrece 
con que irritarlos. De nadie 
huye Filipo ,'?ino 
J d delito formidable 
de haberle ^ d o la muerte 
á Teodora , haciendo alarde 
en ella de su crueliad, 
para vengar el desayre 
de que por ella se v¡«sc .Z 
vencido. ÍPenas ^ matadrae; 

Xífl/i.'Quá diees, nombreJiá mi hijaT j> 
e hacéis ? acabadme j*&.ales. 

aj>. 

y5 

Al^x. N o puede ser , pues yo viva. 
Leop. Mira' bien si te engafiaite 

está de aquí, y si la sigues, 'Dan. Y o no- me puedo engañar,'' 
no hay duda de que la alcances^ ^ j^ue r t e la d i ó , y por ahí pane 

advierte, que este peligro . i ^ h f ^ l e x . ff dónde el difunto Sol 

tpad 
T p m . 

te vino porque faltaste 
& dar la muerte á Isidoro. 

/•//.¿Cómo yo í : : Dent. Cercad el valle. 
Dem. N o te detengas, que llegan; 

falso Isidoro aleaneer.^ 
FU. Y o en su poca vida nari 

a(ro de mis crueldades, ¿ 
Fia de mí j que seguido 

no'íeas. Fil. Si de cobarde 
diere indicio mi valor, 
repartido entre los trances 
de una Dama, á quien yo busco, 
y un peligro, qae á buscarme 
viene , tenga mi valor 
la disculpa de arrastrarle, 
la ceguedad en que incurre 

Mque sabe ser artiahte. vaset 

1. Por ahí á mayor peligro 
te entrego,''pues han de darte 

esd? hizo del cadáver 
hermoso.^ Muim £1 dolor me ahoga! 

Dem. Con dos intentos la rmágen ap, 
finjan de Teodora muerta 
mis cautelas. Si dudasteis , 
de mi verda¿,¿^ers aquí y 
su tragedia lamejitabk. S ^ ^ ^ C ' U ^ 

DesHbrese á teSÍlor^S^ierta?^^^ 
LeopJ^ómQ á gemidos no turbo 

el Cíefo ? A l e x ^ ó m o no sale 
mi espíritu á dar aviso 
de mis tormentos mortéles ? 

áAiHh,Quédesdicha!Z>í»z.Todo^ tiempo,, 
que en lamentarla gastáteis,*^ ih 

. de vengarla perderéis. ^ ^ ^ 
Alex. Bien dices'; en dos igaaícs 

pasiones , venza la ira. 
Jieop, Tú , amigo , no desampares,' 

en tanto qae yo la ven^o^ 

si 



El Negro ma^ Prodigioso, 
M á p i ^ad te persujdes,--^ -m d Jsñí. ^cñor ya i eodora atenta 
a esra jnfeJiz.nDffa. -.Por ahí [j •) ' ' 
presto podéis alcanzarJe. 

AJex, Aunque el centro te sepulte::.-
Leop. Aunque te transforme el ayre::; 
MnumY aunque el mar te esconda: : í i « » 

Presto a I 
vengaré ea tí mis pesares. Vanse, 

Dem. Ahora importa que Filipo ' '.1 
vuelva f^orque no le hallen 
hasta que mate á Isidoro, 
para que también se engañe ^ 
con la: muerte de Teodora, '^ 
pues puedo hacer que Je.alcance " 

. rai voz : F i l ipo, Filipo. 
Salí FilijJo^Qüé quieres ? Dem. Decir 

que erraste " " 
el camino que te d i x e , ' ^ 
y que CAUSÓ que le errases 
la muerte de esa in&Ilcc 
]jsrmo5ura. jFiL¡Daro eximen 
de mi valor ( ay de mí 1 ) 

•Teodora , tú de tu sangre 
'manchado el rostro divino ? 

^ tu bello Sol con celages *. 
pálidos ?Sobscuro el dia, 
con que a la Aurora alumbraste ? 
Bien con tu muerte de mí 
se vengó tu al.eve padre, 

•/ - 1 
. ¿ l i * 

lava Ja culpa aparente 
con el llanro penitente, 
que derrama , y que freqiienta: 
fácil fué su convesion • . vo' 

A vos "^tm f í j liLÍJIIIU yf^^^í 
la de esta indómita ñ i r ^ " ^ 
^ue hace el peisado blasón. J ^ ^ ^ ^ ^ 

este iianto que derramo, 
recibid , mi Dios , á cuenta _ 
de tanta culpa violentaf 
y o Señor , por.él os Ibmo. 

Sale Grag/^miam, para acabar hoy 
mi taréaTno me faltan 
mas de quatro , ó cinco azotes, 
y o los juntaré mañana' , 
con los otros J^quc ahora tengo, 
si me dá licencia r"gdna 
de merendar. posible 
que siempre de comer hablal-

Grag . Solo quando como , padre. 

.. ..«w w» JJUlilll. 
I>em. Nuevos rencoréiftie ^ a s c n . 

De Isidoro es la trayciou. 
jF»V. Guíame donde le halley^ 

i'Cf-flU 'íc podrá esconder 
í j porque 

*''^iiamas /apnganzas.jDg»?. Sí haré. 
¿ ^ í T i J e b e r e ' "SÍS'^ sangre, 
^ f ^ ' en su corazon a l e v e , ¿ 
i can rabio9o r^haté que apaguen 
Imi hidrópica sed las iras 

mis dolores amantes. 
J^em. Si' mucre Isidoro, entramt^^i^ 

me daréis victoria fácil; 
y si á e^te Negro horroroso 

le espetan matarea 
ántes, Teodora despucs 
se rendirá á mis combates. , 

Tap^n d Teodora/ talejsi oro» 

hartándose de JIorar. 
Zf/í/. Debe de venir cansada: 

vaya , y diga que se anime, 
y que ya ^poco nos falta 
para llegar al Desierto. 

Grag^Vues viene á ser Hermítaña ? 
^.J^p'ero otras Anacoretas 

• y [ t a y tamhicn en k Tebajda. i 
Jsí3. Vaya , y no la dexe sola. ^ .(• ' 
Crag. V o y , padre mío ; Deo gratiasi^ 
Lid dent. Pues en nuestras manos diów 

desde la punta elevada 
de esa peña le arrojemos, 
á que hecho pedamos cay.ga 

^ V r dent. A h traydores 

f ^ ^ es esto ? Denh i » El fieij 
:¿am:PnUe ite ̂  ]aon:̂ rca 

pague así su tiranía, 

mi 



J7/. í/íM/^Estrangero j ahora me faltas 
X>em. N o puedo valerte ,''que hay 

poder , que de tí me aparta. 
FU. dent. Aleves vasallos viles. 
Tod. Así la soberbia acaba 

de tu tirana Corona. 

De Doti Juan Bautis^ Diamante. > 
ciegan á la» luz estraña 
de este resplandor ; espera, 
no de prodigios to valga?, 
4115 nada ha de defenderte. 

2 2 

Grag. dent. Lleguemos aprisa, hermana, 
que dá voces Isidoro. ^ 

¿Saxa despenado Filijjo, atadas las ma- Vuela el Angel con Isidoro, y s^Teo' 
nos. V Le rfrihD ^ nos, y le recibe en sus brazos Isidoro, 

-pil. l odo el Infieruo me valga,'• 
Jsid. N o te valga sino es Dios, 

y su piedad soberana, 
iK^mbre infeliz ; mas sin duda 
es muerto. Fil. Para qne el alma 

I no salga hasta que rae vengue, 
affudaré la garganta. 

¡; Mas qué miro! Isidi Mas qué veo! 
IjMoysés ? Levántase Fifípo, 
Til. N o í oy sino rabia, 

furia soyT'infrerno, soy. 
Jsid.jQüé bien , ingrato , le pagas 

á Dios la inisericordía; 
con que su piedad te guarda! 

• pues guando hecho mil pedazos 
imaginé que baxabas,*^ 
^morosamente cuida 
Dios^ de tu vida agravias 
sus tínezas amorosas 
con blasfemias temerarias? 

tú j traydor, me predicas? 
tu, hipócrita ? que si atadas 

•, í no tuviera ahora las manos, 
diera á Teodora venganza, 
haciéndote mas pedazos, 

I que flores el campo esmaltan. 
, hid. Moysés, mira lo que dices, 

.1 corrige tu destemplanza. 
o-diste á Teodora muerte? 

Qué ceguedad tan- estraña ! " 
jF//. jQué desatarme n ^ u e d a ! 

g i^'d. Si :es4 pretendes, aguarda^ j 
que yo te desataré. I 

•^l'lQu'ién te dá esa coh£anza ? 
J¿id. Dios, que mira por los dosj 
l 'Ya las manos desatadas 
^ tienes. FU. Ahora, vei-é, 
íicomo D¡9S de miste -guarda. 

ragéa. 
G r a g . * ^ a i é n l e 

'axa mi. Am, ^^ráfido., 
, basta que „ ' De ^u 'Tb , 

prodigÜ» á buscarle yayas , 
^.guiado de Dios. p V / A o s ojot 

dora 
Teod. Varen 

agravia, 
padre mió ? mas ay ! Fil. Sueño t 

Teod. El favor de Dios me valga, 
f Isid. dent^ Fia en Dios , y nada temas. 
Gr.?j.íQuién ahora íe escapara! 
Fil. Vén acá, tá. Graj^.^Para qué ? 
Fil. Para saber lo que esfraña 

mi vista :*v¡ve Teodora ? 
Grag. Y bebe. JV/^Eres sombra vsaa, 

ó luz verdadera ? espera, 
que es-5men del tacto haga. • 

Teod. Suelta, horroroso prodigio. 
Grag. Esto huele á Tarquirfia!^' 
F i l ^ o r qué huyés? T f V . Porque''4 Dios, 

tengo-j!^ sacrificad¿J¡TÍ^ 
j ^ i vida. F i l . ^ mi amor Teodoraí 
"eod. Dios tras sí mi afecto arras 
^•il Pues yo detendré tu afecto. 
rag. Echemos por acá, hermana. 

Teod Dios mío j guardadme vos. 
Is/d, dent. Ya Dios, Teodora te guarda 
Vanse , y por donde van se descubre 

una muerte. 
Espera Ĵ p̂ero que. asombro ! 

jferes forma imaginada, 
triste espectácaio í,¿eres 
la horrorosa muerte, estátua 
de Teodqra ? Peroi no, ^ , ., ' | 
no eres__¿¡no imaginaria', - ^ , jf 
forma ,í que in)pedir^e qQÍer«s, J 
la ventar^ de alcanzarla; n ,, 
déxame pasar , asonibro^ • .. t ' 
y advierte , ó tú , ó quien te manda; 
que me ín)pidas f ique si to¿o 
el Mundp se transformara . 
en esqueletps horribles, X* • 
en horrorosas fgntasipas,(*^. 
su muchedumbre dej spmlíra? 
como á tli/iespédazára.-,. 

!ni m^enapart M lamuerte 4ic4 d Niña 
•denttQxSi ¡ta . 

r - / . ^ ^ t 

T 
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- . ™ , 3 i r b a r o Moysés. F/Z.'Mas quién 
<fon tanto imperio me llJnia, 
•que me robi los oídos , 
klíi atención de sus palabras? 

l^iño dent. Moysés. I<il, Todo herirme 
siento 

desde l i frente á_la planta 
de un temblor ,'^que apoderado 
do m í , me hiela , y me abrasa; 
todo me estremezco '^toáo 
mi valor, cobarde falta. 

Siile de Nazareno wv Niño. 
Niño. Moysés. lul. Nada veo , aunque 

oygo , que cerca me llama ^ 
esta estrañi : joz , que á un tiempo 
me atemoriza , y me a lh^ i . 

Niño. Prodigio del Mundo. í^'/*Donde 
estás, ó tú , que\me llamas 
con mi nombre , y con mis señas ? 

Niño. Cerca estoy de t í , no hagas 
admir^ipii. de no verme, 

El Negro Prodigioso 

porqu^iSE que^está^^en Hí- desgracia, 

' i 

"Tjue es con el qoe yo te t$ngo. 
y es con el que tú me arrastrai 
con una pesada Cruz 
in^agina mis espaldas, 
ayúdamela á llevar, 
y no me será pesada. 

Arroíi. Fil. Cárgala sobre mis bombros^ 
pifa que una vez j de tantas 
como la carga te puse, 
te ayude á llevar a carga. 

Niizo. Quieres ayudarme ? J'il. Sí 
Señor. Niño. Y tendrás constancia? 

£i'L Tú me la darás. Niño. Sí haré. 
J^il. Saber el modo me falta ^ 

de seguirte, p^es no veo 
por donde vai6 Niño. La Tebayda» 
y en ella Isjdoro , Negro, 
te han de conseguir la gracia 
de que me veas 5, mis voces 
sigue , p o r q o e i ^ pisadas 
sigas despues, yo seré 
tu guia. i^V/iFineza tanta 
le debe un Bárbaro á Dios! 

Niño dent. Moy&és. Fil. Ya desenga-
ñada 

por auxilios'-«tt, palabras. 
Til. Qué cobarde estoy"! quién eres ? 

que ya que verte la cara 1 ' andante Jesusj 
no merezca , conocerte va>iigmendn^m..aal-^bras. ^ 
quisiera mi duda estrañ.i. I cCcc^y^ 

;Niño. Soy aquel Pastor amantd 
que busci la oveja ingrata, / ' ' 
olvidando las injurias 1 a - e l c o i ^ i y^ 
del que le dexa , y agravia. fcc^ 

X ^ nue se canse tu tirana ' ^ / ^ - ^ o í ^ í x ^ 
^ ^ . crueldad de ofenderme, á e C ^ ^ CASriŷ n̂ * " V i f - f O i f ^ 

no alcanz, / , Z , .u t^un i ro í/ intento, pues que 
á verme , por tus delitos, 
te diré la forma amarga, 
con que á llevarte al rebaño 
vienen mis amantes ansias: 
Imaginóme pisando 
brojos, pues tus ingratas 
ulp.is son duras espinas, 

•jue hieren mis tiernas plant; 
jicLsi de duros cambrones 
ni cabeza coronada, 

ct ¡o*-/ 

OtAjO-', 

y ^ C / Í t ^ ' v ^ ^ ' ^ < 

i cuyo dolor se agovia, 
pan explicar que te Hama.- — _ 
de na tosco dogal dî î î î î ĉ  ̂ :enue Oe MaOjiiot Jk ^ éft* 

W i a i i a n ú garganta, ^ ^ — — 

uty^^n Lo iTi í» ^ V 

a 



"El Negro tTjas Frodigioso 

\Q(íft* 

wy/Bárbaro Moysés. i^íX'Mas quién 
coa tanto imperio me iiJrna, 

T^ne me rob.i los oídos , 
U j atencioa de sus palabras ? ^ 

Hiño dent. Moyse's. FÜ. Todo herirme 
ip siento 

desde la frente á la planta 
de ua temblor ."^ne apoderado 
do m í , me hiela , y me ij 
todo me estre!^le^co T^todo 
mi valor , cobarde faita. 

Sale de Nazareno un N 
Niño, Moysés. J'il. Nada veo ¡ 

oygo j que cerca me llama 
esta estrañi ;̂ voz , que á un 
me atemoriza , y me alh^] 

Niño. Prodigio del Mundo. 'Fi\ 
estás, <5 tú , que* me llamas 
con mi nombre , y con mis 

Niño. Cerca estoy de tí , no I 
admiracicMU de no verme, 

" porq^fSE que en Mr da 
— aomm m, w v é j oye 

por auxilios''-«att. palabras. T 
Til. Qué cobarde estoy ! quién 

que ya que verte la cara 
no merezca , conocerte ' 
quisiera mi duda estraña. ' 

Niño. Soy aquel Pastor 
que busc.i la oveja ingrata, 
olvidando las injurias 

^ d e l que le dexa , y agravia. 
Fif. y qué quieres? Niño. Qiae me S l g a ^ 

roue se canse tu tirana ^ 
crueldad de ofenderme , á cuyo 
intento, pues que no alcanzas 
á verme , por tus delitos, 
te diré la forma amarga, 
con qnc á llevarte al rebaño 
vienen mis aiiiantes ansias: 
Imagíname pisando 
i'brojos , pues tus ingratas 
julpas son duras espinas, 
jue hieren mis tiernas plantas: 
)iensa de duros cambrones 
ni cabeza oorotiada, 
á cuyo dolor se agovia, 
para explicar que te llama.* 
de nn tosco dogal d̂ í̂ /̂ urrc ie^nto' de Ma 
ai^ñjnida ou gwgaota^^^^ ^ ^ ^ ^ ^ 

—que es con «I qne yo te t¿ngo, 
y es con el que tu me arrastras 
con una pesada Cruz 
imagina mis espaldas, 
ayúdamela á llevarj 
y no me será pesada. 

árrod. FU. Cárgala sobre mis hombros, 
paca que una vez , de tantas 

S ^ F H . Guiado fiasra aqui de aquel 
dulce soberano acento, 
que me arrastró poderoso, 
ó me reprimió alhagueño, 
llegué sin mí al intrincado 
bruto laberinto , espes(^ 
corazon desta 
donde le perdí<? )*Tioí»i«níá® 
al camino que he traído 
los ojos, le veo lleno | 
de hermosas flores, de dulces 
frutos, claros arrcytielos, 
ancho , y deleytoso , quando 
miro el que voy prosiguiendo 
de torcidos pedernales 
embarazado , y estrecho, 
todo sembrado de espinaSf 
árido , agost^d^, y f®^»-
pero quá necia éi mí r düdaí 
d ig mi estrañeza le acuerdo, ^ 
' g r i d es DIoí 'eL qoe me eacajatna 

- — a 
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á que eanuíiida misjielefedtosi 
y puesto en medio de aquel, 
y este camino , no veo^ 
viendo uno difíeul.t0S0j / ^ W 
y oteó üc¡¡, que el que dexo 
es el camino del Mundo, ^ ^ 
V el que íigo es el dei Cielo? 
O tú , voz , que hasta aquí norte 
fuiste de mis |xasos¡! 

iíiño de ni. Negro , 
Prodigioso , ese qamino 

rdififtil 1||6. de ir siguiendo,' ' 
fe^ f b de él está tu dicha. 
Filip. Pfsaré abrojos severrts 

para hacer lo que me mandas, 
qüe es en mí tanto tu imperio^ 
que no me (lailará cobarde 
ninguno de tus preceptos. 

Niño dent- Llama á Isidoro::: Fil. Sí 
haré. 

Niño. Que en él está tu remedio. 
Fil. Isidoro? Uj? ^ase. 

Sale i mí! c / 
que si no estorvo este riesg^ 
va á ser de Dios este asombro, 
y tantas fatigas pierdo. 

.1 MiivfStpRS escandalosos, 
apadrinad mis intentos, 
dadmé'Mta victoria , y todai 
las demás por esta dexo. 

Sale por donde entró Filioo. 

' • í v quién llamabas.? 
, F,lk Isidoro. De^^ i qué efecto? 

T-.ero no hago en preguntarlo 
len ,qu9Ddo claro estoy viendo, 

¡ue sera para matarle; 
lue aunqne de Teodora el bello 

fí»oi vive (de que la ha visto, 
el peligro remedio) 

V solo fué un parasismo 
íi que robó sus reflexoS, 
¡n la. intención de Isidoro 
Va murió y fuera muy cierto, 
jae s! no hubiera cuidado 
mi ciencia de ,sq remedio, 
a hubieras perdido tú, 

, ^ él conseguido su intento: 
I Viva es, tu Teodora. Fil. Ya 
' que vire Teodora veo. 

Y amante. iJ-̂ y. Esa falseda^j^-un-

Do» Juan Bautisfa Diamante. 

H 

. 25 aunque .nó estal-, sí me accerda 
de que me dixo , qiie Dios 

r , j^.istraba sus afecto^,. 
Bem.'fAy de mí infeliz ? si quiere» 

ver que fué recaro rprelto 
\ycrás ^ que lo que te dixo 
í '^sniiente. î //. £ [ cómo no entiendo. 

Pues porque lo entiendas fs'abe, 
•«que obligada de mi ruego, 
que aunque tú me pagas mal, 
¿ o te sirvo como debo, 

. viene en seguimiento tuvo,"^ 
- y te alcanzará iiiuy prei'to, 

• de mí informada'j'qiie supe, 
i ^jflue encaminado al desierto 

un eng.iño te traia. 
Fil. N i te escucho , ni te creo. 
Dem. Válgame yo mismo. i^iV.-Paej 

engaño llamas al eco 
de Dios? D e m . ^ satisforáre 
SI la ves? ISí hiciera ¡ .pero 
como á Teodora, que en Dios, 
por lo que ella dixo , c r e o , " 
tengo de ver en mi busca? 

Dem, De esta manera: Ea, infierno, 
vuelva su forma fingida 
á darme este vencimiento. 

Teod.dent. Fil ipo. Díot, Ella es quíea 
, te llama, 

-rj f . Conozco su voz ^ y temo 
> e la finjas. Dem. Pues tus ojos 
híigan el eximen cierto. 

Aparece Teodora vestida de gala en 
apariencia de tal disposición, que inme-
diatamente se encubra ; y por la otra 
parte salga vestida de Hermitaña,f 

húndese el Demonio. 
Fi l . Jesús , valedme ! Teodora.? 

D m . Huyó de este 3SOu.„,„,. 
te he conocido -, Esrrangero, 
aunque tarde .-pues al nombre 
de Jesús fuiste humo, y viento. 

¿ Ü m e , penitente asombro, 
Tpues que por el nombre mesmo 
Loe^^eodora respondiste,]' 
SI eres Teodora? Teod AI Supremo 
amante Jesús pregunta 
n^u.eti s^y y o fló 
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d&íBÍ , y á Dios dedicada, 
J o que soy a Dios le debo; 
"••pero su mis^icordia 
es tan sama'^ tan inmenso y 
•u poder r^ué me ha mandada 
advertirte, que Estrangero 
es tu mayor enemigo/ 

guárdate de él, pues te ha puestoj/ ^ 
[Dios donde puedas guardarte.^ ' 
Tenitencia , penitencia, ' 
iMoysés. fíl.JDe pasmo no aliento! 

{Cómo podre y o seguir 
tus huellas? que el grave peso 
de mis delitos me aparta 
la resolucíon , que emprende. 

"eod. Que llamado estás de Dio» 
' se ve j en que tienes suspenso 

el-torpe amor que tuviste.-
ligue ese camino estrecho,'^ 
y hallarás á pocos paso» 
murada -de verdes fresno» 
una mal formada cueva, 
en cuyo obscuro bostezo 
el Santo Isidoro habita, 
Ministro á quien en ti Hiermo 
como Abad „ y como Padre 
los demás obedecemos; 

(¡túscale , y con él consulta 
tu intención , que en su consejo 
hallarán tus coijfusiones 
claridad , y alivio á un tiempo 

Fil. L o que me dices haré, 
despues, para el exemplo 

dtf mi enmienda l err mis errores, 

/ Í'I'- uiafjuiigu d lu kuiiscju; j'Vn 

Isidoro iré á buscar, r ^ 
í"/ Demonio atravesando eM¿,aiJ¿tf^obre 
tina Aguila,y ruido dentro de tempestad. 
Dem. N o harás ,"jorque-yo primero 

te embarazaré el camino, 
turbando los elementos', 
ciegue á una sombra otra sombra, 
porque no logire su 'intento 
el Cielo ; pues si i Isidoro 
hallas, el cansancio pierdo, 
que tu perdición me cuesta. 
Éa , ayrados comuneros 
del Abismo, contra el dia ' ' 
formad batallones negros. 

Fil. A y de mí ? toda la tierra 
se obscurece 7 y todo él Cielo^ 
se viste decun caos confuso.-
todo es písmo , asombro , y 'ttiledo; 

íel poder de Dios me valgaí 
hm. N o podrá,í^orqüe mi esfuerzo 
ha de esto'íyar'suS:clémcnc¡asV^ ^ ''. 

Vn Angel ht el ayre con una espada de 
fuego, de s-uette que se oponga 

él Demonio, 

i-dcruLÍun Ju*aiAiunjplur 
Veod. En nada el discurso ocupcSj 

í i buscas el acierto, 
memoria de la muerte 

despierte tu entendimiento: 
considérame , Moysés, 
como aquel triste esqueletOj 
que me defendió de tí, 
presume de tí lo mesmo:^ 
mira que la vida es flor, 
cuyo purpúreo trofeo 
á la Brevedad de un sof 
reduce todo su imperio 

"JJhu li>i iTos tenemos 
l^rgá cuenta que dar de lai^o tiempo. 

Vase Teodora. 
"Wil. O verdad nunca creida! 

6 aviso el mas verdadero! 
soplo es la vida , humo y nada, 
y es lo mas que poseemos; 
^ é serán las vanidadgs, 

Coronas , y los C ^ o s ? 
«j^flífay algo menos qué' ñad'ía, 

tendrán á ser ese menos. 
Teod. dent. Penitencia. Fil. Ya, Teodora, 

jne dispongo á tu consejo; 

^.^verte volverá y- puesto, 
^ue lo que me m înda Dios 
y tu dices , es lo mesmo^ 

N o hagas f á l , que el torpe estilo 
de aquel t.ü pasado afecto, 
si no dfíjendeS los ojos 
cpn djsímulado ¡íriesgo, 
lerá mappto enemigp^^L' n 
que teilabre. estrago jioevo. ' i 

f/7. PDeSf,níandas que no te busque, 
veréte sin.tí, pues puedo, 
guardando para rcliquíaj 
Teodora , él retrato bello, 
^u^ffuflqnerte. de jñi amor: 
sirva , pues jirviá de objeto i T-rn 
á « i íuipíi m tetrato, ' } I !-

íntamienro de - Mad Ang, 



que ya. otra seña no íengo 
de lo que fu i , y esta guarda 
para que sea desprecio 
de los hombres, y los bruto», 
^ue aunque borrarla no puedo, 
^ poder , no la borrara: * 
pues quando me diferencio 
tanto en las culpas de todos, 
á mi color le agradezco 
qne me señale , porque 
nadie ignore mis defectos. 

N.í^a ^^ J^an Bautista Diamante, 
^ í ^ ^ ^eteníet Dragón soberbio/' 

.y el camino no embaraces 
de ese arrepentido Negro: 
Dios , que.íi f x - ' U 
me manda est^rvar tu intento. 

Bítn, Suspende ríéri la amenaza,-^ 
que ya baxo , de tí huyendo, 
a que el Abismo me esconda -

• Y y ' Pjl , . MlllJtiü., 
Sube el AngeUybaxa elDemomiu ^ 

r t í Ya la luz se serenó,''^ i ¿ v ^ © ¿ 

guiad la o^ ja perdida 
al rebaño, Pastor bueno. 

- f ^Es ta es la voz de Isidoro, 
que quando por el acentcX 
lo ignorara , conociera 

, 3ue era suya por el ruego: 
|de esta obscura boca sale, 

r y no sé cómo me atrevo 
á ponerme en su presencia^ 
juando ofendido le veo; 
'ero dame confianza 
^ios, á quien ingrato ofe«do, 

íy. su piedad me tolera 
demente ; mas no es lo mesmo 
JJios que el hombre , porque Dios, 
como sabe los sfccretos 
humanos, conoce quando 
\ q habla el arrepentimiento^ 
: el hombre que los ignora, 
I o está obligado á creerlo; 
c ué haré yo? pero si Dios 

ha guiado, por qué temo? 
Ho su;etó mi osadía 
^los, y no me vio sû  acento 
amblarle como á león, 
¡nsndo como Cordei-o? 

I Y Varón prodigioso,'" 
dichoso huésped del centro 
de esa inhabitable gruta. 

S a l e l s U Q a i é a llama? m U n f i a m í I -
, , de Negro, 

I s ^ o ere, tú Moysés? i^//. B rn^-^rnO; 

P » ^ nw.coloi te lo ,d ¡3^ 

matarte , el rigor fué mió, 
pero el impulso fué ageno. 

í ^ i ' ^^ perdono. 
Yo fui el escándalo , el riettgo 

de Men(is,-y en altos montes, 
^ perdiendo a Dios el respeto,— 
iR obstinado en mis delitos,'^ 

fm susto del pasagero, 
íendo pasmo , siendo asombro 
^ b o s , y de adulterios., 

, o ha habido crueldad l ^ u n a , ' 
venganza , horror , ni despecho, " 

|qule yo no haya comendo 
^rbaramente violento. 

-WF^.^Por qué ^ si tu vida sé, 
me la cuentas? Fil. Porque quiera 
<iue meoygas arrepentido^, 
lo quei cometí resuelto. 

l iñ f . Tu llanto , mas que tu labro, 
Sirve á mis ojos de acento, 
que tu contrición explica: 

jOqué de envidia te tengo! 
mucho cuidado me cuestas, 
ma^ ya , hijo , te confieso, 
que me has pagado :íbendito 
« a i s , o Señor Eterno ! 
pjme lo que quieres mas. 

^ ^ -Es , padre , lo que pretendo, 
" a tus plantas arrojado, 

humilde , rendido , y tierno, 
fervoroso , arrepentido, 

J en- mis lágrimas deshecho, 
nî e en t̂ â tn soled^td santa 
me admitas por compañero, 

que f u ^ e , y t u « c lavo ; 
D 2 fían. 
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a8 ElNe^ojnas 
dándome en un risco de estos 
coru celda , ó sepultura, 
donde en mísero lamento 
gima al compás de mi llanto 

yel largo afán de mis yerros. 
, Moysés, como es ser mas | 

que Rey el hacer desprecio 
de la vanidad del siglo? 

ly ves como ordena el Cielo, f 
que llegues al mas , que y o 
te decljré? FU. Ya ío veo. 

Jsi¿i. y también yo enternecido^ 
lo he visto : los dpí llorémos, ^ 
t á , porque el tifempo perdiste, 
y o j porque no le aprovecho. 

eso dices tá , qué hará 
quien siempre ha vivido ciego.? 

Alex, dent. Soldados, cercad el monte, 
y muera el tirano fiero, 
que es escándalo de Egypto. 

I. Al valle* 2 Al monte. 
Js id iQvé es esto.? 

iqué ruido es éste? Fil Que 
á mí me vienen siguiendo. 

Jj/W-ÍPues dime, Moysés, tú temes? 
i^í'/.^flue me alcancen recelo, 

por lo que á Dios he ofendido. 
hid. O grande ! ó poder inmenío ! 

ya por Vos es majisa oveja,^ 
quien fué sin Vos tigre fiero. 

FiU Mis delitos me acobardan. 
Isid Entra^Tibos nos ccultémos 

en mi cuevi. F i L Ya te sigo, 
temeroso de mí mesmo. 

"SÚeü marchando LéopótdoT^exañ 
Marcela , Lidoro , Rtifin.ti 

y Soldados. 
Lfop. En vano de estos montes 

fatigámos los pardos - horizontes, 
tanto tiempo gastando 
en bascar á este aleve. 

Lid. Es cierto j quando 
debipr-,Jis creer, que despeñado al valle, 
para poder matalle, 
los que vés le arrojamos 
desde el risco, Señor, que te enseñamos, 
que imaginar hallarle es desacierto, 
oorque solo podrás 

A/^r.Quéíal crueldad usase 
J2«/.'yo la dcíxé , señora, 

Prodigioso. / 
con Isidoro , como te he contado, - ^ 
despues acá no sé lo que ha pasado. 

esfuerzo postrero 
ríucer con estos de mi astucia quiero, 
veamos, pues, ( ya estoy desesperado) 
si áprovecha el ardid,queheimaginadoi 
oy-gan su voz fingida, ^ ^ 
y persuadidos á que tiene vida, 
deple ayrados la muerte, 
vagando mis desayres de esta suerte. 

Akmf^é .h i i i yos de hacer, Leopoldo, si 
* ^ ' e s cierto, 

qne « l e traydoi ha muerto? 
Xí-^.-Qué hemos de hacer ? vengar la 

^ desventura 
de Teodora , llorando su hermosura. 

Fil. dent. En mí podéis vengarla, si atre-
vidos 

¡ne buscáis en el monte divididos, 
..o juntosf^ esperadme.! que en el llano 
' v/Eeis que sale vuestro intento vano. 

> X f o / < N o es la voz de Filipo ta que es-
t cucho? 

AUx. Con la estrañeza , y el asombre 
lucho; 

pero yo haré.r; Leof. Detente, 
y asegurarle nuestro enojo intente: 
engaño fué su muerte , según veo. 

Lid. Oygo su voz, señor, y no la creo. 
Leop. Pues mi dolor la cteai 

Alexandro, el valorque en tí se emplea 
ha dé ver mi dolor í venga á Teodora; 
y pues ya nuestra pena se mejota 
"con tener, al perderla , y ak llorarla, 
'en quien poder vengarki 
quédate tú en el llano, 
mientras yo subo al monte, porque ea 

I vano 
) de los dos el traydor librarse intente, 

sígame ia mitad de nuestra gente, 
y quédese contigo 
la otra mitad "fna erremos el castigo 
de este traydor "fcuya tragedia c auMi 
nuestro Rey , nuestra pena, y nuestra 

fama. 
Vans6 Leupsido , Lidafo, y otros, y saU 

Gracia. 
Crag. Jesús, y que tentáGiqn! 
.¿n t̂̂ íífî res aquí ? mal hayan. í . : : ^ 

Hermano Gragéa, eueaw¿ . 
AkXA 

T 
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Alexia es Gragéa? Grag Cosa es clara 
,Grag^ soy j no le ? 

mí hermana 

De Don Juan Bautista Diamante. 
que fuiste 

íarc.j^ÍL no segu-iste á i 
guando la robó Filipo ? 

Grag, Pues esa fué mi desgrada: 
N o he de consentir. A/î a:. Y dime, 
es cierto que entre estas altas 

» peñas se oculta Filipb ? 
G r ^ j . Yo no le he visto la cara 

muchísimo tiempo há, 
y así no sé donde andav 
á T^dora sí que he visto. , , , , , ^^^ 

^rtrc^uédices?Gr<3^^eque'seespanta? ^VAquí un arrobo me valga 
viste á Teodora Pues.-yí^gara escapar del veügro. 

Salen Leopoldo y Soldados. 
Leop. ExSminad la montaña, 

instrumento en la desgracia 
de Teodora , é instrumento 
en su deshonor, vase. Grag. Aguarda: 

jiustrumento , Rufinilla! 
eso es llamarme en substancia 
alcahuete , y miente el Mundo. -

Dent. I. Al valle. 
2. A la cumbre. Otros. Ataja. 
Grag, Este es el maldito viejo: 
jpor entrambas partes marchan 
hácia éste sitio, qué haré-?!— 

J 7 
que no he de dexar el monte ^ 

^ j hasta lograr mi veng.inza. 
trr3^qul está un santo varón, / ^ " 
I que informarnos pj^ede. iío^.Aguarda, c 

no le inquietes j 'que esta puesto ? S 
en oracion : ̂ virtud rara ! ~ 

J?/í;^ombre,quando?Gr¿5t^.Esta mañana 
AleX.^üSi no la mató Filipo ? 
Gra¿. Antes pienso que m âtára 
^ las niñas de sus ojos: 
^ l l a no solo está sana, 

sino buena vese bien, 
en que por los campos anda 

.predicando penitencia,*^ / 7 7 oracion : Wirtud rara! ' 
de verme á .-ni es tan santa, / ' i.-Camaradas ,'será este 

que ya imitarme pretende; santo que el Mundo aclama ? 
«pero ral fué la enseñanza /-> l t — 
'que hice en ella / ya se arroba,^ 
y habrá dos , ó ' tres semanas, 
que á hacer milagros la he puesto/ 
y los hace con tal maña, 

^ ^ue ayer convirtió de un golpe 
un melón en calabaza, 

j milagros ? embustero., 
que te haga la cara 

de tr igueña, blanca ^ . y rubia, 

Leop. dent. Alexandro , mis pisadas 
sigue con toda tu gente, 
y no quede tronco , 6 rama, « t í ^ 
que no examinemos todos • 

M í i r c ^ A , Alexandro , qüé aguardas? 
Alex. líhoxa sí que ¡ré , ' lépa 

la dicha , que duda el Alma, vase, 
Mi4f. Tú mira lo que has de hacer, 

porque si el viejo te halla, 
no han de valcrte embelecos 
t}Slí5,tc la tiene jurada. 

Cfríí^.,Pilis por qué a mi 

Grag. N o soy santo J^ero soy 
quien de bonísima gana 
te rompiera la cabeza. 

Leop. Sobre el ayre se levanta 
como arrobado. Grííg'./Tlugulcra 
al Cielo , que me arrooára, ap. 
mas hoy no he bebido gota. 

" r y -^ y-fí-OjP./Qué vida tan sosegada ! 
a.jQué estará pidiendo al Cielo 
Gríz^» Que os dé á todos cataratas 

pcfcque no me conozcáis: ap. 
ya los brazos se me cansan. 

I . Con las manos toma el Cielo. 
Gr<7jf. Ser golondrina tfítaira, ap. 

para volar treinta leguas, 
I . Y o he de ver en qué esto pára: 

él no nos ha visto, a. Es cierto. 
G r ^ . Así veas tú , y tu alma: ^ip. 

He de fingir otro poco, 
pgif ter si se van: ya escampa; 
ño.^é si pida quartel: 
Jesús j, qüé malditai ca-ras ! 

I . Y o determino picarle ^ ^ 
con la ponía de «sta 

vî r O oste hombre vuelve. 
* ' infernales entraos 
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que me Vuelva , ó que me vaya 
I. Yo voy llegando- Gr^t^.'Qué intentas, 

mildito sayón haVa 
el padre qué te engendró, pícalo. 
que rae has pasado una nalga. 
Señor, este « embustero. 

Grag. No sino gran Santo. Leop. Baíta: 
Gra^. Vive Christo , que soy Santo. 
i j jCómo volvió á la picada í 
G m g . Porque soy blando de cútis, 

y era el punzón mas de marca. 
Señor, este es ua ladrón. 

Tísr^.^crmanito , con quiéa habla ? 
eop. Este es Gragea. Grag^üQS yo 
digo , que soy mermeladi ? 

Caéseh la bota. 
. La bota se le ha caído, 

•ri. Miren si es su virtud falsa. 
;^sta traías contigo ? 
nt^'.^Jesus, qué i asion tan vana l 
á algún Angel se caería 
de los que conmigo estaban. 
E^te es espía secreta 
de Filipo. Grag^jAy , qué malvada 
lengua de hombre ! Leop. Pues pren-
I dedle, 
porque de un potro í la instancia, 
declare donde se oculta ^ 
el tirano que me agravia: 
"áate á prisión, vase. Grag.'Qlué es 

prisión ? 
Llegad , gente, excomulgada, 
á prender al Hermitaño. 

Embístenle , y él se dcjiendí. , 
. Que todo esto es patarata. 

: . Vive. Dios j que se defiende. 
'írag. E i t eúSv tá f l es mi espada, 
y estos pies son mi colet<?. 

. Llegad:., que á coces me mata. 
Tr¿i¿. Amigo , á los que me pican 
•:doy .bs ibazas en patadas. 
. Por la espalda 's he cogido.-
. Ve i^a el iladron. 

< rfíTF. Que me; arralan. 
Padre I s i d o r o . ^^ l Tn^Qué 
Respeto infunHen sus canas.. 
Este hpmb're llevamos presoj 
que así Leopoldo lo m/ad^j 

' jorque diga de í"Ílipo. 

Oi-

/ 

con que sn noble designio 
Je conduce á estas montañast 
busca en ellas aquel Negro, 
para tomar de él venganza 
por el robo de Teodora, 
despues que al Soldán ías Plazai 
le ha vuelto con su valor, 
que el Negro tiranizaba. 
A esas causas acrecienta 
la de que el traidor Monarca 
le dio la muerte á Teodora. 

'std. En eso , amigo , se engaña^ 
y así le podéis decir, 
que dexais en confianza 
de mi pal.ibra á Gragea, 

' y que se vea mañana * 
conmigo en esta espelunca 
que veis, que es mi rudo alcázaif 
decid que yo le pondré^ 
porque' Ipgrc su esperanza, 
con Teodóta., y con Filipo, 

Í' que le dá esta palabra - ' 

sidoro. I. Habiendo oído 
tu nombre , que el Mundd ensaíz% 
conformes te obedecemos: 
vamos. Jíid. Con vosotros vaya 
el Cielo. Gr¡í^. Amigos,i:Dios. -amie^ 
id El Hermano sin tardanza 
vaya á pedir Li liinosna. » 

G ^ ^ . Benedicite , D:o gratias. 
Yanse, y sale el Dfntonio arrastriímd^-

• á FilifQi 
Di"»». Besa, esclavo vil, lâ  t i s r^ ArKÓjaU. 
FU. V i l soy como hombre , y esclavo 

, de Í5ios fi.^" .ceríó ine precio^ 
/Válgame el Cielo .«agrado ! . .'jr^^ 

B e m ^ l Cifilíi. MiUeas ^ 
jFí/. Si , bruto. ' jyeradillat. 

qué le invocas , si ayrad® 
contra tí me ha permitido, 

jpór sus ocultos arcanos, 
qiie te ultraje, y te castigue 
Vuelve otra, vez arrojado 

, suclu ^ y mis plantas bes^ 
Fil No,át í , lücero eclipsado, :: ^ 

sino á Dios obedeciendo, . 
jSondré en la tierra mis labios^ 

MagagIl mas quisiera abatirme 
Ue lo que aliora me abato/^ 

' que 



Donjuán Bautista Diamante. 
que SI soy polvo, y la tierra 3 » 
es mi mas propio retrato,'^ 
reduciéndome á mi centro, 

/en nada mi sér ultrajo, 
/pues abrazando la tierra, 
v í j n i mesma forma abrazo. 

Dem. Mira qué dueño escogistCj" 
pues guando yo con aplausos, 
pompas, triunfos, y laureles 
interné ganar tu agrado, 
él contigo riguroso 

jDsa de castigos tantos.' 
^para qué la amistad quieres 
de quien te niega su amparo, 
y te entrega á mis rigores ? 
Mira que est^condenado, 
blasfema_déJ//'/7. Eso no. 

engañoso áspid tirano, 
lo que á mí me toca es solo 
sentir mis culpas llorandoj-^ 
conocer que barro soy, 
y que él es Dios Soberano, 
que soy de su mano hechura, 
que siendo él Dios ,'^y yo barro, 
éi sabrá lo que ha de hacer 
de la hechura de su mano. 

jyem. Blasón es de su justicia 
castigar al que es tan malo. 

FU. También perdonó piadoso 
las culpas del Pubh'cano. 

Dem, Ah perro !^sí me respondes ? 
^eres de bronce, lí de mármol? 
^•«ómo el ultraje no sientes 

de mi rigor ? FU. He notado, 
que yo no soy el primero 
á quien td por el mandato . 
de Dios castigas. Dem.^\i quieres 
compararte á Job ? i^/rNo hallo, 
que el poder de Dios inmenso 
en nada sea limitado,"^ 
quanto quiere , puede siempre,"^ 
sti misericordia agUardo, 

Dem. Ea , infernales ministros, 
pues tal Dios confia tanto, 
veamos como tolera . , 
la imitacioti de sus pasos.' i 
arj^astradle ̂ o r la selva, 
tina e»n- su sangre el campo, ^ -
coronadle de cambronev, ^ 
y á esa cumbre desde d Uano Ayunuam:dnl roer^Í£o 

sea íü exercicio siempre 
llevan un leño pesado. 

•^ABnque mi vida se acaba,."' 
mi espíritu confiado 
se dispone á mas rigores: 
inventa contra mí quanto 
todo el rencor que me tienes 

^ persuadiere irritado^ 
de mí presencia. 

i^/.»Moyies, por Dio, padezcamos, ' 
vengan ultrajes , Señor , " 

M^^m.̂ Ah , Señor.{^ué amor es este 
que teneis á un vil gusano ? 
mas yo apuraré su aliento. 

W , Espera , sobervio/ vano,' 
que- ya las últimas señas 
de su v id^va dexando 
a tu rigor,.qué le quieres? 

»coxM excedes del mandato 
de D I O S ? Déxame (ay de mí T Í 

pues quantas ofensas le hago, - -
' '^uantos castigos le invento, 
>tanMs coronas le añado. / vasf 

M Eso s í r t u propia envSi=. - ' 
sea , jnftílice , m estrago-

T T ' seguid la fiera. 
lsta.:^eTo qué voz.- : • 

Sale Teodora con el cabello suelto. • 
leod. Tropezando 

en mi limitado aliento, 
pues me dá tan poco amparo, 
que apenas las plantas muevo,' 
vengo huyendo , padre amado, 

r - i X ? " senté que me sigue. 
Istd. No temas , que yo te guardo. 

Salen Leopoldo , y Soldados. 
±eop. Aquí se ocultó la fiera. ' 
Isj4, A buen tiempo habéis llegado, 

porque mi palabra os cumpla. i 
Leop. Para eso os vengo buscando, 

aunque ese asombro seguía; 
Tendrá Teodora el rostro cubierto con el -

cabello. 
pero es cierto que he ostra nada, - ' 
que a Teodora me entreguéis^ 
quando mi dolor tirano, 
muerta Ja vio', l üd . N o lloréis, 
qne tué apariencia y engaño 

coman 
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32 El Ne^ro ri, 
\su muerte ; el vivo retrato 
)de Magdalena mirad, 
^ Teodora de rodillas.'^ _ 

Teod. Padre , y señor jTsi mi llanto 
lavando tus pies, no es d i ^ o 
de que escuches mis descargos,' 
presto te dará mi vida 
venganza de tus agravios. 

Leop. Teodora; pero por mí 
mis ojos te están hablando, 
ya sé que no tienes culpa,' ' 
mas sé que soy desdichado: 

•dónde el aleve trafdor 
está , que causi5 mis daños ? 
gaiadme, látosTlsidoro, 
á que vengue mis agravios, 
en un monstruo riguroso 
que honra y vida me ha robado. 

Jsid. También ha rob?.do el Cielo. 

(o l 

Utoy 

f i íxW» 

Pp) me llama á mejor descanso. 
"tle tilico cm una Cruz al ho 
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